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Esta edición de El nuevo palacio del Retiro de Pedro Calderón de la 
Barca está basada en la realizada en 1 998 (Kasscl, Reichenberger; en ade-
lante N P) por Alan K. G. Paterson en cuanto a la fijación textu:tl de este 
auto sacrament:tl. Para su estudio y an:tlisis en profundidad me remito al 
estudio crítico de Paterson, y a las diferentes aportaciones de autores co-
n10 Ignacio Arellano, D0111inique Reyre, Margaret Greer, entre otros 
que se mencionarán a lo largo del texto. 
La novedad de esta edición crítica radica en dos elementos. Uno de 
ellos es la anotación que ha sido sustituida por completo y que puede ser 
contemplada corno un añadido a la citada edición de Paterson. Esta nue-
va anotación tiene el objeto de aclarar algunas cuestiones que quedaban 
dudosas, así como establecer una cmnparación entre las ideas transmitidas 
por Calderón con otros autores de su tiempo, fueran estos teólogos, en su 
mayoría, historiadores o tratadistas de diversa índole. Las opiniones refle-
jadas vienen a den1ostrar, a nuestro parecer, la consonancia existente en-
tre nuestro autor dramático y las corrientes y opiniones teológicas de su 
tiernpo. 
El segundo elemento es la edición electrónica del auto, que fon11:1 
parte de las iniciativas impulsadas desde el proyecto «Autoridad y Poder 
en el Teatro del Siglo de Oro. Estrategias, géneros, imágenes en la pri-
mera globalizacióm (FFI2014-52007-P) financiado por el Ministerio de 
Economía y Competitividad del Cobierno de Espafi.a. Esta edición con-
vierte el auto en una publicación multimedia que pennite, entre otros 
elementos, el acceso a la mayoría de los textos antiguos citados en nota, la 
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contemplación de obras de arte (pinturas, grabados ... ) o composic10nes 
musicales que reflejan esas mismas ideas o contribuyen a su mejor com-
prensión. La edición del auto en formatos como pqf; epub, o mobí ofrece, 
de este modo, otras posibilidades de lectura del auto, adaptada a nuevos 
soportes, a lo que suma su interactividad, con un hipertexto sencillo y 
asequible, dentro de reto que suponen las nuevas perspectivas y posibili-
dades de las Humanidades Digitales. 
En cualquier caso, me gustaría agradecer al Dr. Ignacio Arellano, di-
rector de este proyecto, su apoyo y confianza a la hora de desarrollar esta 
nueva experiencia, así c01110 a Marida Insúa por su constante atención. 
Jesús M. Usunáriz 






ro EL NUEVO PALACIO DEL RETIRO 
la grandeza eminente? 
JUDAÍSMO Oye, y sabrás quién soy, atentamente, 
que quiero en esta parte 
a que tú me respondas obligdrte. 
Yo foi la Ley Natural 45 
en aquel siglo, en aquel 
candor y yugo sencillo 
de nuestra primera Ley. 
Y o fui la edad primitiva, 
que poseí, que gocé 50 
sin sobresaltos la paz, 
y sin pensioncs7 el bien 8. 
Este campo, que poblado 
hoy de fabricas se ve, 
nada pulido9 era entonces, ss 
antes de labrarse en él 
una confusión, un caos 
tan informe al parecer 
que no le hiciera tratable 
7 v. 52 sin pensi<mes: pensión es •Lt carga anual que perpetúa o temporalmente se im-
pone sobre alguna cosa». aMetafoncamente se toma por el tralnJO, tarea, pena o cuidado» 
(Aut.) 
8 vv. 45-64 Los versos describen los efectos de la ley natural que gobernaba el Paraíso 
hasta la expulsión de Ad[m: «después que Dios crió el hombre a su imagen y semejanza y 
a los animales irracionales para el servicio del hombre, la primera ley que se produjo al 
mundo fue ley de naturaleza, cmním a todos los aniinales, así para el hombre con10 para 
los brutos, que carecen del uso de razón, con solo el instincto natural, la cual tuvimos 
todos igualmente para la procreación de los h~jos y en darles el alimento necesario para 
sustentarse, y en ser libres y poseer la tielTa, gozando del fruto della, y para otros apetitos 
naturales que cada cual tiene, según su género y natural inclinación de cada uno. De la 
cual ley de naturaleza nació la obligación de correspondencia que entre todos los animales 
hay y tienen en hacer bien a quien les hace buenas obr,Ls, como se ve del león y del perro 
y de otros, que en agradecimiento de lo que se hace por ellos, hacen tales demostraciones 
que parece que no les falta sino proferirlo por la boca, la cual ley la lLunan los do tores ley 
natural primera», Cerdán de Tallada, Veríloquiv111, 1604, p. 193. 
9 
v. 55 pulido: se toma por agraciado y de buen parecer (.4ur.). 
EDICIÓN CRÍTICA 
smo el supremo pincel 60 
que corrió desde la idea 
del prin1ero ser, sin ser, 
rasgos de su omnipotencia 
y líneas de su poder 10 
La segunda obra que hizo, 6S 
dividir las cosas fue, 
y así, porque en sus estancias 
todas por orden estén, 
a las fieras repartió 
la tierra, donde hoy a ver 70 
se llega la variedad 
de lo hermoso y lo cruel; 
hizo patria de las aves 
al aire vago, por quien 
aladas nubes de pluma 75 
corren en veloz tropel; 
hizo el piélago del mar 
para los peces, de quien 
ríos y fu entes se rniran 
ya morir, o ya nacer. 80 
Al hombre, que su valido 
y que su privado es, 
hizo alcaide desde entonces 
de este divino vergel; 11 
II 
10 
vv. 53-84 Estos y los siguientes versos suponen, en su prünera parte, una c01npara-
ción alegórica entre la Creación del mundo (Cn, 1) y la construcción del palacio, pa1~1-
digma hexaemeral que analiza Arellano, 2001, pp. 85-87: y. en la se¡.,TJ.mda, entre el Par,ú-
so terrenal y los jardines del palacio del Buen Retiro. 
11 vv. 81-84 El conde-duque, caracterizado en el auto como el HO.'>IBRE, recibió el 
título de «alcaide del Cuarto Real de San jerónimo» el 10 de julio de 1630 y, como tal, 
Olivares fue director de las obr,Ls de constmcc1ón, después de que el 22 de julio de 1632 
se concediera la alcaldía a perpetuidad a la casa de Olivares y con plenos poderes para 
disponer sobre las obras desde enero de 1634 (Brown y Elliott, 1981, pp. 59, 61 y 92). En 
esta comparación entre el Paraíso y el Palacio del Ducn Retiro. Olivares, alcaide del 
palacio, se equipara. como se repite más adeLmte. con Ad:m. alcaide del Paraíso. califica-
◙
EDICIÓN CRÍTICA 
hasta llegar al desierto, 
donde rne llevó Moisés, 
venciendo el Bermejo Mar 10s 
que en cristalina pared, 
¡nra que pasase yo, 
hizo del agua cancel, 
amontonando las ondas, 
que dejaron de correr, 110 
siendo pasadizo antes 
para ser tumba después1.o. 
13 
Señor», Lt Bibfi,1 Vu(¡;11ta Latina, 1795, JI, p. 57. El Fasé es visto «como una dispusición y 
aparejo de la gran Pascua del corder011, Rmn,ín, S(;'!,unda parte de las rcpúblfras, 1575, fol. 
33r). Si bien con diferencias con la cristiana, como recuerda Rodrigo Zamoran o: esta 
Pascua judía que se recoge en el Éxodo que se t~ja en el capítulo 23 del Levítico (•en el 
mes p1;mero, a los catorce de Luna, en la tarde»), «mas porque esta Pascua que ellos 
celcbrakm no soLunente era memmia de la pasada que Israel hizo a la libertad saliendo de 
la servidumbre de faraón, sino en figura de nuestra libenad y pasada de la servidumbre del 
demonio a la ley de gracia, y en figura de la resurrección de nuestro redentor, en que 
pasó de la muerte a la vida, celebra ahora la Iglesia la misma fiesta, aunque en algo dite-
rente tiempo y con diforentes ritos y ceremonias. Porque siendo la de los judíos sombra y 
figura de las que guarda la religión cristiana, convino que (como la figura es diferente de 
lo fig;urado) difieran las ceremonias del Viejo Testamento de hs que se guardan y oservan 
en nuestra Iglesia católica. La cual tiene ordenado que en memm;a de la gloriosa resu-
rrección de nuestro Salvador, que foe en el Domingo siguiente a la catorcena luna del 
primero mes, se celebre el santo día de la Pascua, no en la catorcena luna del primero 
mes, por no judaizar ni coincidir con las ceremonias de la ley vieja, sino en el domingo 
que inmediatamente se le sigue, como lo fue la resurrección de nuestro redempton, 
z,unOLUlO, Cro11olr\'!_Íil, Li94, fol. 143r-143v. 
15 vv. 10:5-112 Éx. 14, 21-30. La separación de las aguas del mar Rojo. Hrrmejo. 
rancel: metatóriGunente significa término o raya hasta donde se puede extender alguna 
cosa (Aut.). Es interesante observar cómo desde el p1imer momento todos los grandes 
hitos de la historia del pueblo _¡udío son un anuncio de la llegada de Cristo. Así dice 
Villcgas: «De aquel grande amigo de Dios, Moisés, guía y capitán del pueblo israelítico, 
cuenta la divina escritura en el Éxodo que. al tiempo que sacó al mismo pueblo de poder 
de faraón y le iba acaudillando y guiando, se le puso delante el mar 13cnnejo, al cual 
hiriendo Moisés con una vara que llevaba en sus nianos abriose a una y otra parte, pasan-
do todo el pueblo a pie enjuto, sirviéndoles las aguas de muro y ddcnsa contra los gitanos 
enenugos suyos. que iban persiJ-,'1.Uéndolos. No solamente Moisés es figura de Cristo 
◙◙
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De un favor a otro favor, 
de un placer a otro placer, 
a la deseada Tierra 
de la Prornis1ón llegué, 
siendo la prirner sefial 135 
suya, que merecí ver 
entre el maná del desierto, 
el racimo de C:aleb17 _ 
De esta manera viví, 
de esta manera pasé, 140 
hasta que por un ddíto 
(si delito acaso fue 
hacer justicia de un hombre 
15 
llegar a comer la fruta de la tierra prometida; la eucharistía dura y durará por todos los 
siglos, mientras durare el mundo. Y, en fin, que el manná ni era el pan que los ángeles 
comen en la gloria, ni era pan del ciclo, pues no bajaba de allá, como b eucaiistía que 
baja de los más alto del cielo, y es el pan con que los ángeles en la gloria se mantienen, 
pues está Dios debajo de aquellas especies disimulado». l'onz, Morat'illas, 1613, pp. 259-
260. Además, los judíos rechazaron el maná (Números 21, 5): «nuestra ánima mira ya con 
h,Lstío este ma1~jar de poquísima substancia», por lo que foeron castigados. 
17 v. 138 el mcinio de C1lcb: Nm 13, 24: "y siguiendo hasta el Torrente del racimo, 
cortaron un sanniento con su racimo. que llevaron en una percha dos hmnbres)). L1 Biblia 
kú(~1!1<1 / ,1tma, 1791, 11, p. 74. Estos fueron Josué y Calcb, dos de los doce exploradores 
enviados por Moisés cu,mdo llegaron cerca de C,maá.n para entrar en la tierra pron1etida. 
Mientras que los otros diez afirmaron que era imposible pues aquella tierra estaba habita-
da por gigantes que los aniquilarían, dudando de la promesa divina, Josué y Caleb persua-
dieron al pueblo judío para continuar su cmnino, pues contaban con la ayuda de Dios. Y 
recoge el traductor: «San Jerónimo, Episl. ad F<tbiol. y otros Padres consideran en este 
racimo suspenso de la percha a nuestro redentor jesucristo pendiente de la Cruz». En 
efocto. se¡.,rím Villegas el racüno que llev,rron «travesado en una pértiga o lanza» para 
demostrar la frrtilidad de aquella tierra es "figura de la Transfiguración del Hijo de Dios 
Jesucristo, porque queriendo el padre eterno dar noticia al pueblo cristiano de la abun-
dancia y frrtilidad de la tierra de promisión donde los lleva encaminados. que es su gloria 
y bienaventuranza, para que les to me aliento y deseo de verse en ella)). Estos exploradores 
serían después San Pedro, Santiago y San Juan, quienes vieron en el monte Calvario "un 
racüno, el niás abundante que se vido en h tierra y füe Jesucristo que como racimo vino 
tiempo en que fue puesto en el lagar de la pasión» (Vilkgas. F/os, 161:5. fol. 21:5v). Ver 
también Reyre. 1998, p. 219. 
◙
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fiero, qué suerte cruel 
rne persigue desde entonces, 165 
que vivo muriendo; y pues 
ya peregrino a tus puertas 
de esta manera llegué, 
dinie, ¿qué palacio es éste 
que se labra y para quién? 110 
Descanse yo aqueste instante, 
que atento a tu voz esté, 
porque de haberme acordado 
de tanto perdido hien, 
tengo un áspid en el pecho, 17S 
y en la garganta un cordel2º. 
17 
2n vv. 175-176 ien,~o tm áspid en el pecho / y e11 lrt /!.ª ~~,11ll11 un cordel: es decir, el persona-
je del juDll.ÍSMO ni puede ver, ni puede hablar. Márquez ve en el áspid el símbolo de la 
ceguedad de los judíos ante la tierra prometida, a pesar de las instancias de J osué y de 
Caleb: 'j osué y Caleb, grandes ministros y dos de los doce exploradores rasgaron sus 
vestiduras de dolor y tomando la mano en persuadir al pueblo le dijeron todo el bien que 
pu dieron de la tie1Ta y le acordaron e¡ ue tenían a Dios de su parte, y pidieron con grande 
afecto que se dt'.jase gobernar por él. Pero ellos, obstinados en su parecer, como áspides 
que cierran las or~jas a los silbos de los C11útnt1uiores, tomaron piedras para tirarles. y salieran 
con ello si el ángel que iba en la columna no entrara de por medw y librara a los dos 
capitanes dd peligro•• (Márqucz, 1::.·1 .~obcmador cristiano, 1612, p. 128. El subrayado es 
nuestro) . 
y en. la gm;~<1nt11 un cordel: de la expresión «verse o estar con la soga a la garganta». frase 
que por alusión vale estar en los últimos ténmnos de alguna necesidad o peligro. Es to-
mado del que están para ahorcar (Aut.). En este caso, el nudo que se pone en la garganta 
y que impide hablar. f!udo en la xm;~anlrt: en el sentido moral vale a.flicc1ón o congoja que 
impide el explicar~e o el hablar (Aut.). También podría extenderse a la soga de la que se 
ahorcó Juth~: «Y no tuvo garganta este traidor si no foe para c01nulgar rnal y para que por 
ella saliera la voz con que hizo el contrato sacrílego cuando vendió a su Seüor. Pues esa 
garganta, cuando se cuelgue de u n árbol, apretará tanto el cordel que, no pudiendo salir 
el ahna por ella. reventará por los ijares y por allí se la dará al demonio». Avendaño, Libro 
i11lifulado olro /.01110 de sm1w11cs. 1629, fol. 217r-217v. O Diego Curle: «Ayudose Judas del 
aliento y respiración para ser alevoso a su Seüor en el beso que le dieron sus labios; pues 
este mrsmo ,tl.iento y esta misma respiración sea su castigo y desdicha con el cordel que le 
dieron sus manos. Y pues aliento y respiración concunieron desde la garganta a su delito, 
aliento y respiración le falten en la garganta para su castigo» (Cude de Ayala, l nlenlos 
r8 
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Ley Natural, Ley Escrita, 
que una y otra en ti se ven, 
pues de una pasaste a otra 
Ley, de Gracia no, porque 180 
fue Ley de tí dividida, 
que tú no qmsiste ser, 
pues que tú la repudiaste 
soberbio, fiero y crucl21 , 
esta fábrica que miras. 185 
este edificio que ves, 
casa real, invicta hoy 
y campo desierto ayer, 
el palacio que vio Juan 
en su i\poc;1lipsi es, 190 
porque ésta es la hermosa y rica 
triunfante Jerusalén22 . 
Para su divina esposa, 
que es de la Gracia la Ley23 • 
dotm111/es, 1643, fol. 19v-20r). De hecho, varios escritores consideraron que Lt denomina-
ción de .Judíos no procedía de Judas, h~jo de Jacob, sino de Judas el traidor, como en el 
})iswrso contra losj11díos, 1631, p. 22. 
21 vv. 183-184 Éx 16, pues los judíos no quisieron recibir la luz de Cristo. «Ansíen el 
principio de la ley de gracia y de su Iglesia, ha instituido aquella luz de la verdad, verdad 
lucidísima, Vt diuideret lucem a tenebris. La cual sirviera de dividir judíos de crisrianos, 
haciendo que fücran conocidos (como son) los unos por enemigos de aquesta luz, y los 
otros por hijos de aquesta verdad adorando a esta luz clarísima», Ciabra de Pimentel, 
Honda de /)auid, 1631, fol. 80r. 
22 vv. 185-192 Ap 21, 2-3: «Y yo Juan vi bajar del cielo la ciudad santa, la nueva Je-
n1salén, que venía de Dios, adornada con10 una esposa para su esposo. Y oí una voz 
grande que salía del trono y que decía: "¿Veis aquí el tabernáculo de Dios con los hom-
bres? Y habitará con ellos y seún su pueblo y el mismo Dios, quedando en medio de 
ellos, será su Dios», Apomlipsis del apóstol Sm1 Juan traducido, 1789, p. 198. Sobre esta 
«transmutación de lo historial en lo místico» del palacio del Buen Retiro y de la arquitec-
tura celestial de la Nueva Jerusalén ver Creer, 1992, p. 976 y Arellano, 2009, pp. 32-33. 
2:\ vv. 193-19:1 Versos que son también una inteqJretación de la visión del templo de 
Ezequiel. En palabras del padre jesuita Luís de b Puente: «Tengo que ímagínar que habla 
connugo aquello de Ezechiel: Hüo del hombre, muestra este templo a los h~jos de Israel, 
◙
20 EL NUEVO PALACIO DEL RETIRO 
Philipo, díganlo cuantas 
han registrado a sus píes 
lo pintado de la pluma, 
lo manchado de la piel25; 
Rey que del austro nos víno2'', 205 
de la Fe an1ante tan fiel 
que está incluido en su nombre 
el de su darna tar:nhíén, 
pues ninguno pronunció 
Felipe, sin decir Fe. 210 
Del cuarto planeta el curso27 
atento a su imperio ves, 
por qmen ya de cuarto uene 
beldad., luz y rosícler28. 
Parelltación real, 1666, en equiparación a Filipo, Craeciae domitor, tal y como lo apunta 
l'omponio Mela en su Ge<\~raphia. 
Se establece así una relación entre los monarcas hispanos y la cultura clásica, especial-
mente la figura del «domador» y el héroe Hércules personaje estrechamente ligado a los 
orígenes míticos de la monarquía española (Caballero López, 1997-1998). «Apuleo llama 
a Hércules andador del mundo, limpiador de bestias fier'L~ y domador de hombres)), 
Choul, Los discursos de la rel(l:iá11, 1579, p. 196. De hecho, en 1634 Zurbarán pinró diez 
cuadros con los trabajos de Hércules para decorar el salón de reinos del palacio del Retiro 
en donde destacaba la lucha del héroe contra una serie de monstruos mitológicos, metá-
fora de la Discordia, que figuran al rey y su combate contra la herejía y los enemigos de la 
monarquía (Brown y Elliot, 1981, pp. 162-170). 
2
·
1 vv. 202-204 han n:~isfrrtdo a sus pies, lo pimado de lrt plt.mw, lo 111rtnd1r1do de la piel: re-
ferencia a la habilidad cazadora del monarca. 
~6 v. 205 Rey que del austro 11os vino: en los auros de Calderón alusión a la casa de Aus-
t1ia que congloba con la mesiánica, a partir del vcr~ículo de H11b1!lntc, 3, 3, «Dios vendrá 
del austro» (Arellano, 2001, p. 95; 2011, p. 80). 
27 v. 211 nwrro planeta: el sol, con el que se con1para en este caso a Felipe IV, es el 
cuarto planera en el sistema de Eudoxío y Ptolomeo (Arelbno, 2000, p. 68). De los siete 
planetas «Febo es el cuarto planeta. el cual es lo mesmo que Sol, cuya propiedad es incli-
nar los hombres a las letras, y el saber disponer los ingenios». Román, Segu11da p1111e de las 
repúblicas, 1575, fol. 306v. 
2~ v. 214 rosicler: el color encendido y luciente, parecido al de la rosa encarnada. Pudo 
tomar el nombre de las voces rosa y claro (.4ut.). 
◙
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que en el esposo y la esposa 
no hay duda quién puedan ser, 
pues que son Cristo y la Iglesia, 
y son la Reina y el Rey-'2 , 240 
sabrás que en aquel desierto 
canipo de tu Escrita Ley, 
todo asperezas y todo 
peregrinación cruel, 
se fundó el Nuevo Palacio, 245 
pues son sus piedras los diez 
rnandamientos que tu pueblo 
en el decálogo lec, 
rnas con una diferencia, 
que allí lm leyó Moisés 250 
en hebreo, y hoy aquí 
están en latín, porque 
San J erónirno tradr~o 
su lctra-'3; de suerte que 
32 vv. 235-240 Calderón recoge en los versos la inteqxetación clásica de los santos 
padres, de Orígenes en adelante, y de otros tratadistas sobre el Cunar de los Cmtarec, en 
donde sus pro tagonistas el Esposo y la Esposa representan a Cristo y a su Iglesia o al alma 
racional, que, en este caso y de forma alegórica, Calderón extiende a las figuras del rey y 
de la reina. Una alegoría que recogería también el sentido histórico -sin excluir el espiri-
tual- que le quisieron dar también otros autores, en donde el Esposo sería el rey Salomón 
y la faposa la hüa del Faraón. Como seúala Reyre, el conde-duque al h acer del palacio 
una réplica de la.Jerusalén celestial tiene como objetivo "colocar al rey y a su valido en la 
línea de sucesión de Salmnón, legitin1ándolo como sacro monarca, poderoso, sabio, j usto 
y elegido por Dios en un momento en que los desastres militares empezaban a empañar el 
lustre de la monarquía espaúola (Reyre, 1 'J'J8. p. 163). Sobre el concepto dualista del rey 
en el auto, según las tesis clásicas de Kantorowicz, ver Creer, 1992. 
J:\ vv. 250-254 Esta comparación entre Mmsés y San Jerónimo se detalla en V1llegas: 
«Este santísimo varón, bien como otro i'vioisés, es guía y medio para que muchos que 
están cautivos en viCJos y pecados. salg,m de sernejante cautiverio, por 1nedio de su dotri-
na y ejemplo, y por medio de sus méritos y ruegos, encomendándose a él, y teniéndole 
por abogado. El mar que se les pone por medio y delante figura a la Escritura divina, que 
es un piélago profündo donde nadie halla sudo y cabo. En este mar se han ahogado 
muchos herejes. y se ahogan cada día, por solo no querer llevar delante de sí por guía a 
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este palacio, esta casa 255 
y nueva timdación, quien 
quisiere verla ha de ir 
a San Jerónimo, pues 
hoy su ohra en el Sagrado 
San Jerónimo se vc-'4; 2w 
esa estancia de las fieras 
que la tierra en1pezó a ser, 
esa tnansión de las aves, 
que lo foe el aire también, 
ese piéh go del ruar 265 
para los peces, de quien 
nacen tantas foentes, todo 
prevención entonces fue 
para el cumplimiento de ellos, 
pues para llegar a ver 270 
rendidos a esta deidad., 
postrados a este poder 
hoy aves, peces y fieras, 
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los dotores sagrados como un San jerónimo, de quien verdaderamente podemos decir, 
que así como otro Moisés. tmnando en sus manos la vara del te1nor de Dios. abrió este 
profundo mar» (Villegas, r:los, 1615, fol. 267v). «Tradujo por mandado del papa San 
lXunaso la Biblia: el testamento vit'.jo de hebreo en latín. Y el nuevo de griego también 
en latín». lb!d., fol. 270r. 
Como seúala Reyre. Calderón «a diforencia de sus contemporáneos que ensalzan la 
santidad de la lengua hebrea, su antigüedad, su pureza y el carácter imprescindible de la 
/(>ns hebrairn. el dramaturgo adopta una postura más bien moderada y normativa. Conside-
ra el idioma hebrero como la lengua del Antiguo Testamento, la del pueblo de Israel, la 
de la ley de Moisés. abrogada por la Ley de c;racia de Cristo». «A través de estos versos 
queda proclamada la norma tridentina, o sea la primacía del latín sobre el hebreo» (R.eyre, 
1998, pp. 28-29). Sobre el prestigio que Calderón concede a la Vu\~<lla ver los comenta-
rios de Pinillos, 1999, p. 268 . 
. H v. 260 El monasterio de San Jerónimo el Real de Madrid. fundado en 1463 duran-
te el reinado de Enrique IV, fue trasladado a finales del siglo xv por orden de los Reyes 
Católicos, extramuros de la villa. Se 'unplió por disposición de Felipe 11 creando un 




se ve el cuarto de las fieras 
y el de las a ves tambié-n. 
porque aquí tienen su estancia 285 
la fiera, el a ve y el pez37• 
Ya que la fábrica altiva 
toca con el capitel 
al cielo, porque tnunfante 
hoy y militante estén 290 
dadas de las manos, ya 
que a conseguir, ya que a ser 
llega el curnplinúento de esta 
obra el supremo pincel, 
del Viejo Palacio, que era 295 
sinagoga de tu Ley 
Escrita, la Ley de Gracia 
viene llena de placer 
al Nuevo Palacio Real 
para aposentarse en él, :100 
adonde dicen que hoy 
con el Rey ha de corner, 
porque en un convite empiezan 
las fiestas que se han de hace1~18 • 
Aquel cordero que tú 305 
25 
p.236). Carmen A riza, sm embargo, apunra que la obra daba comienzo en 1634 y que un 
años más tarde, en 1635, estaba acabada (Ariza, 1 'J'JO, p. 4<J). 
-'
7 vv. 282-286 Además de lo rete1;do en la nota anterior hay que destacar que el 
conjunto ¡ubciego del palacio del Buen Retiro contaba también con otras pequefrL~ 
construcciones que servían para albergar diferentes especies: la Leonera, rodeada de verjas, 
«para cerrar a los leones, tigres osos y lobos. T :unbién se repartieron por la zona nu1nero-
sas jaulas con variadas y exóticas clases de aves, además de la denominada quinta del 
Gallinero, propiedad de Oliv,ues en donde él y su esposa tenían una «colección de voláti-
les», especialmente gallinas, quinta que el valido donaría al rey (A1;za, 1990, pp. 52-53). 
La casa de fieras estuvo terminada para finales de 1(,33 (Brown y Elliott, 1981. p.64. n. 
24. Sobre la misma pp. 225-226). La pajarera auna se1;e de jaulas de hierro coronadas por 
cúpulas y con divisiones interiores» (p. 226). Los peces se rep,utLm en los estanqu es y 
albercas reparridos por los rerrenos y unidos por una red de canales (p. 227). 
38 
v. 304 La fiesta del Coqms que tuvo lug'u el 1'.j de junio de 1634. 
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conuste en Egipto en pie, 
con las lechugas arnargas:w, 
aquí el viático es, 
comido con penitencia40, 
rnezdando an1argura y rniel, 310 
porque esto la letra dice 
del Fasé y Parascevé41 , 
Después de cuyo rnar~jar 
se han de servir y poner 
por vianda aquel rocío 315 
que vio a sus voces llover 
Cll<~jado sobre la hierba 
el justo pastor de Horeb42; 
el cristal de Rafidín, 
y el racimo de Caleb, 320 
exprimido en el lagar 
hoy de lsaías4\ porque 
3'J vv. 305-307 El cordero del Fasé. Ver nota 14. 
40 vv. 308-309 aquí el viático es/ w111ido con pe11ite11cía; con toda propriedad se llama el 
sacramento del cuerpo de Cristo que se administra a los enfámos que están en peligro de 
muerte y como en viaje para la etermdad, como verdadero sustento del alma (.-'lut.). «Será 
bien se dé el viático a los que fueren capaces de la penitencia (Arboleda, l'ráct:w de s<1cr<1-
111emos, 1603, p. 321.) 
41 
v. 312 Parasat'é: Lo mismo que preparación . Es voz Griega. Tómase por el día de 
Viernes Santo, en que mu1;ó Cristo, nuestro Bien, en el cual era el pamscevé, o prepan-
ció n para la Pascua, según el rito judaico (Aul.). 
42 vv. 315-318 Cuando el pueblo judío cruzaba el desierto comenzó a quejarse por el 
harnbre y a inurmurar contra Moisés y su henn;mo Aaron. Y dice Villegas: «Propuso esta 
queja 1\1oisés delante de Dios con lágrimas y no se quitó de su presencia hasta que le dio 
palabra que proveería al publío de sustento y que sería p'm enviado del cielo. Y así foe. A 
la mañana apareció en el campo el pan del ciclo. llamado por ellos manná y era unos 
gr,mos c01110 de rocío congelado o como granos de t rigo quitada la corteza» (V1llegas, 
Flos Sm1ctornt11. Segunda parte, 1589, fol. 158r). el _11JSto pastor de Horeb: 1\1oisés apacentaba 
el ganado de su suegro en el n10nte Horeb, cuando vio arder la zarza. Desde allí Dios le 
mando ir a sacar a los hebreos de Egipto (Villegas, rlos S1uu:roru111. S~s;i.tnd,1 p<1rrc, 1589. fol. 
14r). 
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todas las fatigas cesen 
de la hamhre y de la sed44. 
Las calles por donde vienen 32S 
a sus plantas florecer 
verás en púrpura y me ve, 
ya en jazmín y ya en clavel. 
Ella en aquella can-oza, 
a quien llarnó Currus Dei 330 
David43, triunfante salió 
27 
4
-1 vv. 321-322 Is 5, 1-2: "Cantaré a nri Anudo la canción de mí pariente a su viña. 
Tuvo mi Amado una viña en un recinto muy fhtil. Y cercola de seto y despedregola y 
plantola escogida, y edificó una torre en medio de ella, y construyó en ella un lagar; y 
esperó que hiciese uvas y las hizo silwstres». Dice Vilkgas: «Tiene también esta viña lagar 
donde se hace el vino. y es la pasión de Cristo. porque como dice él nrismo por Isafas: 
Yo solo entré en el lagar a pisar. Pisé las uvas de las penas y trab<ijos y quedé salpicado 
dellos. Todos los tormentos y penas que padeció Jesucristo en su pasión podemos decir 
que foeron lagar, donde m majestad estaba exprimiéndolos y sacando dellos el dulcísimo 
vino de sus méritos». Villegas. F/os Sm1ctom111. Cuarta, 1389, fol. lll v. 
44 vv. 321-324 todas las J1t(~as cesen / de el ha111bre y de la sed: el cordero del Fasé, el 
maná, el agua de la roca de Rafidín, el racimo de Caleb ... son los antecedentes, el anun-
cio de la llegada del Mesías y del Cuerpo y la Sangre de Cristo, Jn 6, 31-59: «Y Jesús les 
dijo: Yo soy el pan de la vida. El que a mi viene no tendd h,unbre, y el que en mi cree, 
nunca jamás tendrá sed» (35); «Vuestros padres comieron el manná en el desierto, y m u-
rieron. Este es el pan que desciende del cielo, para que el que comiere de él no muera. 
Yo soy el pan vivo que descendí del cielo. Si alguno comiere de este pan, vivirá eterna-
mente. y el pan que yo daré, es mi carne por la vida del ml.mdo" ( 49-52). 
45 vv. 330-331Currn.< /)fi: Salmo LXVII, 18: «Curnts f)fi daem 111illibus n11iltiµlex, mi-
llia laetan!Ílmt. Domínus in eís in Sína, in sa11do. El carro de Dios con muchas decenas de 
millares de los que se alegran el Señor entre ellos en el Sinaí, en el Santuario". La Hibli<I 
Vu(¡;afa Laií11,1, 1795. VIII, pp. 283-284. Dice Alonso de V1llegas: «El día que C risto 
Redentor nuestro subió a los ciclos, füc de triunfo, no celebrado entre romanos, sino por 
los príncipes y caballeros del cielo. Fue día en que nuestro capitán invictísimo, acabada la 
empresa de nuestra redención, habiendo sido enviado dd sacro se.nado de la Santísima 
Trinidad para capitanear los hombres y pelear en nuestras batalhs, después de haber alcan-
zado señaladas victorias, entró triunfando en la celestial Jerusalén, con imperial pompa y 
m'~jestad, digna de t'm poderoso príncipe y caudillo. Porque si viniendo a padecer qmso 
ser recc.bido en la terrena jerusalén con tanto concurso y aplauso dd pueblo, con tan 







venció las dificultades, 
y así, aquestas soledades07 , 
que desiertas y penosas 
fueron, ya cultas, ya hermosas 405 
están, porque labró en ellas 
quien le hizo campo de estrellas, 
quien le hizo cielo de rosas. 
Ayer breve e inculta esfera 
de unos olivares fue 58 , 410 
hoy jardín de flores que 
excede a la primavera; 
tabernáculo ayer era, 
y templo es hoy inmortal; 
ayer fue rnesa legal, 415 
hoy ara de tus altares59 ; 
33 
los profetas llama a menudo a su pueblo su viña, como en Isaías, Jeremías, Ezechiel , Jo t>l. 
Así lo interpretan S. Atanasio. S. Grcgo1io y el Venerable 13eda. Otros entienden por 
C risto, el cual salió al mundo como a la plaza para conducir los obrerns a su viña, que es 
la Iglesia, para que la cultiven con su doctrina y ejemplo, y así reciban el fruto de sus 
trabajos. (San Juan, Historia sagrad,1, 1698, I, p. 307). No obstante, puesto que es el perso-
naje del REY quien habla, es probable que se refiera al HOMilRE, pero en la interpreta-
ción que hace Carnos, siguiendo a San Pablo o a San Agustín, quien por orden de Dios, 
es el encargado de hacer fructificar el Paraíso: «puso Dios a Adán en el paraíso para que 
obrase Dios en ese Adán y le guardase. Puesto que como dice el aposto] San Pablo , tierra 
de labor somos los hombres y agricultura de Dios. en la cual hace cresccr virtudes y 
perfecciones, que con su gracia sus ministros plantan y riegan. Por manera que ni el q ue 
en nosotros cnxire y planta los provechosos documentos, como habemos de guardar los 
preceptos de Dios y de su Iglesia, y de que manera, y cuando debemos acudir a ella, m el 
que los riega. reduciéndolos a la memo1ia con amonestaciones y sermo nes, es el q ue saca 
y da el fruto, pero solo Dios agricultor de la tierra de la humana naturaleza es el que nos 
hace frutificar con obras de algún merescimiento», Canrns, A1icrocosnlia, l3'J2, p. 217: 
07 v. 403 soled.u/es: soledad, por extensión, vale el lugar desierto o tierra no habitada 
(.4ui.). 
5~ vv. 409-410 Detrás del monasterio de San Jerónimo había un amplio olivar, lugar 
en donde se emplazó el palacio (Brown y Elliott, 1981, p. 61) . Comparto el escepticismo 
de Patcrson de aquellas tesis que consideran esta una velada alusión al conde du que de 
Olivares (N I' . p. 118). 
34 
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ayer ca1npo de olivares, 
y hoy es Palacio Real. 
Rey del Austro, a cuyo pie 
sus rayos registra el día, 420 
porque tu gran monarquía 
término a sus rayos fue, 
pues continuarnente ve 
tus provincias su arrebol, 
desde el Héspero Españolr.o 425 
al ainérico hernisfeno, 
y aun para alumbrar tu Imperio 
mendiga rayos el sol¡,1, 
misterio en el Prado ha habido6~, 
en que hoy el Palacio vea 430 
y que viernes el día se<1 
primero que a él has venido: 
que si el viernes el día ha sido 
de consulta, prevención 
es divina en tu Pasión 435 
oír las causas6-'; y así, 
59 vv. 413-416 tc1bemáa1lo rtyer era, y fm1plo es hoy 1:n111orwl! ayerjiff t11esa h;~rtl, fw)' rtrct 
de tus c1/t,1res: aquí se contraponen el tahemáwla entendido, según Autoridades, como "el 
lugar donde estaba colocada el arca del testamento entre los _judíos" (Aw:.) frente al frmplo 
entendido como «edificio dedicado a Dios y en que se da culto a los santos» (/lut.) y la 
«n1esa legal» o inesa pascual del Antiguo Testan1ento, con el ara donde se celebra la Euca-
ristía, renovación incruenta del sacrificio cruento de Jesús en la Cruz. 
(il) v. 42:1 lléspcro español: de Hesperia o E~peria. Dos regiones tienen este nombre: la 
una es Italia y Lt otra es Espaüa; el nombre de Hesperia absoluto se entiende por 1 taha. Y 
para sinificar a Espú1a se aüade el epícteto de extrema o última (Cov.). En este caso se 
aüade el gentilicio «espaüoh. 
<> l vv. 424-428 pues coiitínumnente ~el tus 1mwincí1L' m arrehol: otra forma de expre>ar la 
inugen del Imperio en el que no se pone el sol. según divisa popula1izada en tiempos de 
Felipe TJ. arrebol: color rojo que toman la> nube> herida> con los rayos del sol (/lut. ). 
!.l v. 429 El nuevo palacio estaba situado junto al Paseo del Prado. 
6
-1 vv. 433-436 si el u1cmes el dí11 ha sido/ de wns1-tlrn: entre las materias más importantes 
reservadas al rey estaba la administración de la justicia. como recoge Gregorio López 
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es bien que tornes aquí 
en viernes la posesión. 
Entra triunfando, porque 
s1 ésta es sombra, éste es traslado 440 
del cielo, que figurado 
en la figura se ve64, 
en viernes es bien que esté 
la puerta abierta, y no en vano, 
pues ya está el can1ino llano, 445 
las consultas se prevengan 
con que los Consejos vengan6' 
hoy a besarte la mano. 
Mucho del Hombre has debido 
a la atención y cuidado; 450 
con razón es tu privado, 
35 
Madera, tras la consulta al Consejo de Castilla: «Y cksta reservación de algunos casos más 
graves proceden en Castilla las consultas que hace con la persona real su Consejo supremo 
de justicia todm los viernes» López Madera, Excde11cias, 1625, fol. 6Gr. Ver al respecto Nl', 
p. 137 y Arellano, 2001, pp. 53-54. 
M vv. 440-442 La metáfora de la so111bm es de uso reiterado en la obra calderoniana a 
partir del an:tlisis de los tratadistas clásicos como San Ambrosio, que se :i,justa, en este caso, 
a los versos del auto: "Primero precedió, la mmbra, siguió después la imagen, será por fin 
realidad. La sombra estuvo en la ley, la imagen en el Evangelio y la verdad estar:t en la 
vida celestial. La ley fue sombra del Evangelio y de la congregación de la Iglesia [ .. . ]. 
Luego h~ cosct~ que ahora se verifican en la Iglesia estaban como en sombra en las predic-
ciones de los proletas: sombra era el Diluvio, sornbra el mar flojo, cuando nuestros pa-
dres frieron bautizados en la nube y en el mar: sombra era la piedra de la que brotó el 
agua y que seguía al pueblo. ¿Por ventura no era aquello que estaba en sombra un sac1~1-
mento de este sacrosanto misterio». Cit. p. Arell,mo, 2001. p. 62. 
65 v. 447 Con.<c¡o.<: «nuestro senado soberano de España, que asiste siempre a su ma-
jestad en su real ct~a y corte», «se distribuye en nmchos ayunt,unientos o congregacwnes 
que acá llamamos Consejos supremos. y en cada uno dellos se tratan difrrcntes negocios o 
de diferentes provincias y por diforentes personas que saben y entienden mejor aquello 
que se trata en su consejo» (Gobierno de príncipes, 1626, pp. 35-36). Durante el gobierno 
de Felipe IV puede hablarse de doce Conse_Jos con sede en la corte de Madrid: de Estado, 
de Guerra. de Inquisición, de Cruzada, de Órdenes, de Castilla, de Aragón. de Indias, de 





que hoy el cargo se le dé 
de éste más feliz, porque 
si allí padeció mudanza 
en su pnvanza, hoy alcanza 475 
el Hornbre tanto favor 
que ya sin aquel temor 
ha de gozar tu privanza. 
No dudo yo que inmortal 
viva, sin terucr ruina, 480 
pues que reina. Ley Divina, 
hoy tu gracia celestial. 
Entonces la Natural 
Ley reinaba, y como fue 
natural error, erré. 485 
Mas hoy no temo desgracia, 
reinando la Ley de Gracia. 
de quien es trono mi fe6'l. 
Porque el mundo el gozo vea, 
~tqueste Palacio elijo. 490 
Todo en mí sea regocijo 
y todo en él fiestas sea, 
y pues la Reina desea 
que honre al Hombre, criado fiel, 
coronado de laurel, 495 
hoy será el mundo testigo 
37 
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8 vv. 449-452 El Hombre como valido de Dios es una figura recurrente. Así se repi-
te en la obra de Lúnez: «El primer valido fi.1e Adin, nos dio vivo dibujo. de cómo debe 
un rey favorecer a su privado. Los animales y todos los vivientes trae Dios a presencia del 
hombre para que les ponga nombre» (Laínez, El priFado cristiano, 1641, p. Li6). «Esta sí 
que es dicha, y la mayor de el hombre, ya declarado por valido de Dios, alcanzará a serlo 
con gusto de todos. así de los ángeles. Y de J osef lo fue , el ser aprobado de los ministros, 
aclamado de los príncipes y adorado del pueblo" (fhíd., p. 172). 
69 vv. 474-488 El Hombre, Adán, en su día alcaide del Paraíso, foe desterrado tras el 
pecado original bajo el gobierno de la ley Natural. La ley de Gracia, con el bau tismo, 
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que igualándole commgo 
corro pare-j as con él7°. 
Di tú, ¿qué color te agrada? 
Para esa pareja, sea soo 
encarnada la librea. 
Yo la sacaré encarnada, 
y es la color estrernada71, 
Reina, para la ocasión, 
que si Dios y el Hombre son 505 
parejas, bien me aconsejas, 
pues sólo corren paTL:jas 
los dos en la encarnación, 
pues alli iguales los dos, 
porque el Infierno se ason1brc. 510 
encaniado Dios es hombre 
y encarnado el Hon1hre es Dios72. 
70 v. 498 carro parejib· nm 61: correr parejas es ejercicio de caballeros que p asan d os jun-
tos la carrera, a veces asid.os de las manos (C.w.); «pareja•) en las fiestas reales es la unión de 
dos caballeros de un mismo traje, librea, adornos y jaeces de caballos, que corren Juntos y 
unidos. Y d primor comiste en ir iguales. por lo que se le dio este nombre. Y las fiestas 
se componen de va1;as parejas y diversas cuad1;1las (Aut.). Es alegoría de la Encarnación, 
de las dos naturalezas de Cristo, divina y humana, según queda bien reflejada en .ovfori.11 de 
C1;stóbal de Avendaño. Fue San Pablo, y con el San Ambrosio, San Agustín, San Ansel-
mo y otros, quienes calificaron d mistelio de la Encamación de grand.e por •cu,ttro sobe-
ranías»: la primera «es el parecerse tanto esta generación temporal a la eterna que parece 
corrieron parejas iguales en grandeza. Preguntad. a los teólogos qué nombres tiene la 
segunda persona de la Santísima Trinidad y deciros han que dos, llamase hijo y Verbo: 
Hijo porque es de la misnu substancia y esencia dd Padre, dd cual procede todo seme-
jante a él». Y al engendrar la Virgen al Verbo «le hizo hombre» para nuestra Salvación 
(Avend.aüo, Mari,i/ de !11.sjicstas, 1629, fol. 48r). 
7 1 v. 503 estrmwd,1; de 'extremado', vale también cabal, perfecto, notable, singular, 
admirable y excelente (At.11 .. ). 
72 v. 512 encarnado Dios e.s ho111bre! y rncamado d Hombre c.< Dios: es la hipostasis o 
unión hipostática, la de la naturaleza humana con la divina en Cristo (CoJ1.). Y escribe 
Villcgas, al decir la Virgen ""He aquí la esclava dd seüor, sea hecho en mi según tu 
palabra'". Al punto que acabó la Virgen de decir estas palabras, se obró el misterio de la 
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Traedme las consultas vos, 
y la fiesta se aperciba. 
3<J 
Encarnación. Hízose Dios hombre. porque de la scmgre purísima de la Virgen se fo rmó 
por virtud de Dios un cuerpecito pequeño, y criando Dios un alma racional, la infündió 
en él. Y en el mismo instante que la alma se infondió en aquel cmvecito, organizado en 
las entraiias de la Virgen, el hijo de Dios, que es segunda persona en la beatísima Trini-
dad. urnó 'L~Í aquella ahna y aquel cueq)() en unión hipostática y personal de tal manera 
que siendo la persona una y divina, eran dos naturalezas de Dios y de hombre» (Villegas, 
Flos, 1(,15, fol. 3r). 
Aunque la crítica ha destacado, a veces algo escandalizada. la equiparación que se ha-
ce en la obra entre el REY (Dws), y el HrnvmRE (el valido) en la lectura política del auto, 
esto cabe relacionarlo con el debate existente sobre cuál debía ser el papel del privado en 
la 1non arquía con10 resume y resuelve el padre Juan de S,mta M aría en el capítulo XXXI 
de su libro, tículado «Si es bien que los reyes tengan privados•1. Parte de la idea de que los 
privados son. con10 ya se ha señalado, «hechura del gusto de los reyes» y por tanto «priva-
do es lo mismo que amigo particular». Smge, sin embargo, un problema pues, «como la 
amistad ha de ser entre igu,tles», no parece posible que pueda haber anustad entre los 
criados y su rey. Esto podía resolverse de dos modos: uno , como había seiialado Aristó te-
les, «con que el que está en lugar más alto, se humille a la medida del inferior, para que 
así entrambos queden iguales». Pero esto, según el padre franciscano, no era una buena 
solución, pues sería reb:1jar la «soberanidad» del rey «que Dios le dio». Otra posible vía 
para igualar al privado con el rey sería elevar al privado, «para que iguale con el rey», 
«porque la corona y cetro real no sufre con1pañía con igualdad». Pero esto ta1npoco lo ve 
posible, pues •en los reyes no se puede hacer esta igualdad•1. Dado que la figura del priva-
do era necesaria, Juan de Santa María ofrece otra solución a ¡urtir de la existencia de dos 
tipo de amor y de amistad: una el a111or amiritiae. que tiene mucho de hidalgo y noble. 
«que es el amar y querer bien lo que 1nerece ser 'unado»; otra el amor wnrnpisre111.iae, o 
«a1nor interesal, que su fin es el provecho proprio•1. De aquí salían dos tipos de privados, 
siendo el 1nejor el que sigue las pautas de ese prüner 'unor. En ese caso «bien se puede 
decir amistad entre el rey y privado. pues las almas tienen en su origen igual nobleza y las 
amistades nobles de las ahnas proceden». De esta forma es convernente «que los r eyes 
amen con ventajas a los varones aventajados en virtud, prudencia y erudición» como lo 
foeron Damel o José en el Antiguo Testamento. «Y cu,mdo los privados son de tan aven-
t<ijadas partes, cesan las razones y los inconvenientes que dijimos de la desigualdad de los 
reyes con sus interiores, porque la virtud tiene esta excelencia, que del polvo de la tierra 
levanta y engranden~ a los hombres de tal manera que se igaulcs, y tentan asiento al lado 
de los grandes príncipes)) (Santa María, Tratado de república y polída cristiana, 1617, fol. 
206v-210v). Es esta idea. la virtud que permite la equiparación de ambas figuras. la que 
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Temblar su se1nbLmte es justo, 
y así, torpe, humilde y ciego, 
a ofrecerme a mí no llego, 
que a esa voz, que el labio mueve, 570 
soy una estatua de nieve, 
aunque con alma de fuego. 
El Oído soy, que dar 
noticia sólo he podido 
de una voz, siendo Sentido 575 
el más fücil de engaíl.ar. 
V e la Vista, sin dudar 
lo que ve; huele el Olfato 
lo que huele; toca el Tacto 
lo que toca y gusta el Gusto 580 
lo que gusta, siendo justo 
el objeto con el trato, 
pero lo que oye el Oído 
sólo es un eco veloz 
que nace de ajena voz 585 
sin objeto conocido. 
Luego bien estoy corrido, 
pues no tienen mis errores, 
como la Vista colores, 
como el Tacto variedades, 590 
como el Gusto suavidades, 
ni como el Olfato olores. 
En esa desconfianza 
más hallado está el amor 
de la Fe; aqueste favor 595 
solo el Oído le alcanza. 
Dale el ramillete 
No se rinda la esperanza 
ni el temor se dé a partido: 
desde hoy, humano Sentido, 
servíréisme vos, porque GOO 








sólo son para el Oído 77• 
Vas e 
En fin, he sido el dichoso 
con la Fe. 
Siempre en amor 
el menos digno al favor 605 
ser suele el 1nás venturoso. 
Y o soy el 1nás generoso 
de todos y he merecido. 
1-'.mpullan las espadas y sale el HOMBRE 
El Hombre a tiempo ha salido 
que, si no, tú vieras presto 610 
cuánto te excedo. 
¿Qué es esto? 
Todos w11tra el OÍDO 
Soberbias son del Oído. 
43 
77 v. fi02 los(avores de l.1 Fe/ son solo pam el Oído: recoge las palabras <le San Pablo e n 
la epístola a los Rorn 10, 17: «Luego la fr es por el oído, y el oído por la palabra de Cris-
to». Y lo resume e interpreta Gerónimo Planes: «bastaban las palabr,L~ <le San Pablo e scri-
biendo a los Romanos, donde tratando de nuestra fo dice "que por el oído entra la fr y la 
divina palabra" y es como si dijera que el oído es por <lon<le la vida del alma se c01menza, 
la palabra de Dios entra. Él es el conducto por donde se acerca el ahna la doctrina del 
cielo, y así aunque la vista lleve en otras cosas a los oídos m.i.l vent'Ü'L~ en orde n a h~ 
ciencias es más excelente el oído•) (Planes, Tratado del examen de la.< 1wclariorus, 1634, fol. 
21 lr). O bien, más en consonancia con el propio auto, Juan de Santa María: «Y como 
quiso Dios que el oír füesc el medio o rdinario para rcccbír la luz divina y la notícía de las 
verdades soberanas, con t'm alto don cmno el de la fe: QuoJ11odo aedc111 ci, queJ/1 no11 a1.1-
dicru11 (Rom 10, 14), ansí para que los reyes tengan entera luz de las verdades humanas es 
menester que oigan con agrado a los qu e les piden audiencias, porque en este sentido 
(dice San Ikrnardo) que tiene su asiento la verdad in @dim wrirasi> (Sama María, 'l'rarado 




El Rey hoy decretar quiere 
prt>tensores80 ailigidos. 
Atentos, pues, y rendidos 
me asistid todos, que es ley 640 
que el hm:nbre sirva a su Rey 
con todos cinco sentidos81 . 
Pues en tanto que el Rey sale 
a aqueste dosel ilustre, 
permite que como torpe 645 
Sentido esto te pregunte. 
En pasadas monarquías, 
füe de los tiempos costumbre 
haber rnudanzas82 . Ya vimos 
que a la Escrita se reduce 650 
la Ley Natural, la Escrita 
45 
amor es la puerta por donde se ha de entrar a la gracia del príncipe»: pero. al nmmo 
tiempo, a todos debe el pnvado estimar y honrar «en proporción, según la calidad y 
estadm, «mostrándose a todos liberal, solícito, apacible, sufrido, amoroso benigno. Cali-
dades todas que conservan la gracia del príncipe y g'man la voluntad de las gentes. El ser 
el privado modesto, afable y mostrar~e a todos. oyéndolos gratamente. es también parte 
de .iusticia)) (luíd .. fol. 262r). 
80 v. 638 prctrn.rnrcs: pretensor, lo mismo que pretendiente (A1Jt.). 
81 v. 642 con todo' cinco sentidos: el capítulo XV de la Doctrina Cristimw de Martínez La-
guna, se inicia con estos versos: «Para bien vivir/ con los cinco sentidos debemos servir/ a 
Dios y loar./ Con el ver, oír, oler y gustar/ y con el palpar, que todo se encielTa en bien 
obran>. Y declara: «Cinco sentido s nos dio Dios a cada uno para conoscer y servile. Por-
que nuestro entendimiento quedó tan impotente y tan flaco después que Adán pecó, que 
no puede percibir ni alcanzar nada sino por medio destos cinco sentidos» (Martínez de 
Laguna, Summa de Doctrina cristiana, ·1555, fol. 96v). 
82 vv. 647-649 En pasadas 111(1narquías, !fue de los iicmpos <"ostumbre! hauer mudan·u rs: si 
aventuramos posibles alusiones políticas. podrían contcmpLu~c estos versos como una 
crítica a la privanza del duque de Lerm.a, que también pueden extenderse a los versos vv . 
474-488 donde. se figura a un primer valido, Adán en el Paraíso, si allí padeció 111udanza l 
en su priFan·za, y a un nuevo privado el 1 IOMlmE, el conde de Olivares que li(ly ai<:an.za! el 
Hombre r1111to Jwor/ <Ir.te yo sin 1«111el temor/ ha de ,~o;:Jir tl.t pri1J1111;:a. Ver al respecto R once-
rn, 2017. 
HOMBRE 
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a la de Gracia. ¿Presumes 
que la de Cracia a otra Ley 
ya es posible que se mude? 
No es posible, que del Rey 655 
sagradas palabras tuve 
de que ha de vivir eterna 
e>ta fábrica. que hoy sube 
al sol; porque aunque a la vista 
de otras privanzas se fimde, 660 
no la amenaza el peligro. 
porque ésta es en quien se cumplen 
misterios que en otra fueron 
>Ólo rasgos y v1slmnbres. 
David mejor te lo diga 1,1,5 
(así el verso se traduce): 
si el Señor no edificare 
la casa, en vano presume 
trabajar quien la edifica: 
luego de aquesto >e arguye 670 
que si los otros labraron, 
-hombres a quien él no ayude-
pudieron faltar; mas ésta 
que labra Él mismo, no dudes 
que dure eterna, por cuanto f,75 
la edad de los cielos dure, 
pues en ella fueron sombras 
lo que en esotra son luces83. 
S:l vv. 665-678 Se inspiran en el sahno: «Si el Señor no edificare la cL~a. en vano tra-
bajaron los que la labran», Sal 127, 1 (La Hiblia Vu{~,1ta Latirw, 1792, V, p. 390) Y lo 
comenta así su traductor, el padre Scio de San Miguel: «Sm la asistencia y gracia del 
Seüor no puede el hombre levantar el edificio espiritual de su santificación, ni ddcnder 
su ánima de los asaltos de los enemigos. Y. generalmente. si el Señor no diere firmeza y 
felicidad a una casa o a una fanlllia, en vano trabajarán los que se afanan y desvelan por 
establecerla y aumentarla». Dice Villeg'L~ respecto al s,ilino: «La ahna que quisiere remedio 
de Dios en algún trabajo. de muestra que le desea, haga todo lo que pudiere de su parte, 
que luego Dios h ará lo que es de la suya. Y estas dos cosas son necesarias: porque rn basta 
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¿Qué piensas que significa 
(si ya el mistt-rio descubres), 680 
allá en la Natural Ley, 
el Arca, a quien se reducen 
las especies, cuando el cielo 
manda que a una voz se junten? 
Ésta Iglesia sig:mfica, 685 
pues cuando el Cielo procure 
borrar al mundo la faz, 
que hoy tan bellísima luce, 
será este ternplo, esta cas~L. 
la que salve y asegure mo 
los humanos, reducidas 
con justas solicitudes 
todas las leyes a una, 
a una to,fas las costmnbres84. 
47 
que el hombre obre, si Dios no ayuda, ni basta que Dios ayude, si el hombre no obra; 
porque lo uno y lo otro es necesario, según lo significó el real profeta David, cu,mdo 
dijo: "Si el Set1or no edificare la casa, en vano trabajaron en ella los que la edifican"». 
(Villeg,~s, Flos. 1615, fol. 19r). Lo recoge también el padre Laínez: «Poderoso n o hace 
casa durable; santo y poderoso la hará pe111etua» (Laínez, El privado cristim10, 1641, p. 5) . 
84 vv. (179-694 El p,tlacio, nueva Jerusalén, como nueva arca (la Iglesia) para la salva-
ción de la humanidad conforme a las enseüanzas de San Pedro y San Agmtín. Dice Ville-
gas: «Según sentencia del apóstol san Pedro en su primera carta, muy particular tiene Dws 
en su Iglesia. No porque se vea per:;eguida y puesta en peligro de perderse se presuma 
que se ha de perder. Antes seme_j,mtes persecuciones que vienen por ella la h acen que mis 
florezca. Cuanto más crecían las aguas del diluvio. más se levantaba el arca de N oé en 
,tlto» Villegas (Villegas, Flos, 16Li, fol. :i9v) . Y apunta el padre Tomás R,unón, si¡.,'1.Üendo 
a San Agustín: «Aquí echa el contrapunto San Augustín y dice que Dios levantó por el 
diluvio el arca de Noé (símbolo de la casa del Señor, que en ella se encerraba), n o solo la 
cubre de los más altos montes, domo dice lsaías. empero quince codos más alta que los 
mis altos ino ntes. como lo pondera la Escriptura en el Génesis. para con esto significarn os 
(dice el ingenioso padre) que Dios con el diluvio y agua del santo bautismo y ley ev angé-
lica que se derLunó por el nrnndo, lev,mtó su Iglesia inuy aventajada, sobre la alteza de 
sabiduría y perfcción de todos los superio res y autores de todas las repúblicas. Y como 
todo s los montes y collados quedaron ahogados en el diluvio y sola el arca y casa de Dws 
― ―
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con persecuciones de 
tantos contrarios cornunes, 
en la gran Jerusalén, 
sobre tronos de Querubes, 710 
ha d.e sentarse81', porque 
de la Ley el libro incluye 
el maná del Sacramento 
y la vara de las C: ru ces87 . 
Y así no temas en ella 715 
rnudanzas, aunque se inuden 
los tien1pos, porque ha de estar 
invicta siempre, e ilustre, 
sm diluvios que la aneguen, 
sin contrarios que la turben, 720 
hasta aquel último día88 
que todo el orbe se ofusque 
86 vv. 6'J8-704 Son los versículos de Heb 9, 1-5: ,,El primero (testamento] tuvo re-
glamentos sagrados del culto y un santuano temporal. Porque el tabernáculo füe cons-
truido d p1imero, en que estaban los candeleros y la mesa, y la proposición de los panes, 
lo que se llama el Santuario. Y después del segundo velo, el tabernáculo que se llama el 
Santísimo, en donde estaba un incensario de oro y d arca del testamento, cubierta alrede-
dor de oro por todas partes, en la que había un vaso de oro que contenía el maná, y la 
vara de Aaron, que había reverdecido y las tablas del testamento. Y sobre ella estaban los 
cherubrnes de gloria que cubrían el propiciatorio» (El ]\:ue1'0 Tcst«mento traducido, 1828, p. 
385). 
87 vv. 713-714 Del arca del testamento se conservará en la nueva ley, en la Iglesia, el 
m,má, símbolo del s'mtísimo sacramento , y la vara que Dios entregó a Moisés y Aarón. 
Así, y l.i vara de las cruces, es la vara de Aaron y de Moisés, figura de la cruz; Moisés acudió 
'mte Dios para pedir ayuda contra el faraón que les negaba la libertad. Este le entregó una 
vara y cuando Moisés y Aaron acudieron ante el faraón este volvió a negarse. Entonces 
Aaron echó manos de ella «y en presencia del rey y de sus criados la volvió en se1viente. 
Y comenzose por esta señal para hacer alarde la cruz del hijo de Dios, único instrumento 
de la redención del mundo, cuya figura fue después aquella sierpe enroscada que clavó 
Moisés en un madero para afrentar la del Paraíso, que metió en el mundo la maldición y 
el pecado. Y aquí lo fue la vara de Moisén, hecha primera sierpe para deshacerlas luego y 
tragárselas, como la cruz de Jesucristo» (Márquez, El gobernador cri1·ti«no, 1612, p. 69) . 
88 
VV. 721-853 Ap 8. 
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al gemido de una trompa 
(¡ay de aquellos que la escuchen1) 
porque a la voz temerosa 725 
del labio que la articule, 
del aliento que la ínspíre, 
del bronce que la pronuncie, 
¡se pasmará el universo 
cuando en el clarín se funde, 730 
cuando en los vientos resuene, 
cuando en los montes retumbe! 
Y aun entonces. y aun entonces, 
aunque el orbe desahucien 
iras de Dios, falleciendo 735 
a un rayo que le supure, 
a una llama que le abrase 
y a un fu ego que le sepulte, 
pennanecerá exaltada, 
entre tronos y virtudes, 740 
la Cristiana Monarquía 
(nadie en el mundo lo dude), 
para cuya prevención 
porque los fieles se aúnen, 
prevendrán la muerte al orbe 745 
las facciones que le ocupen, 
harán seüales los Cielos, 
confundiendo la costurnhre 
de sus orbes, porque todo 
a la admiración ayude, 750 
a parasísrnos el soJ8'! 
se verá entonces que luce 
como antorcha que se esfuerza 
rnás cuando rnás se consurne. 
quedando desposeído 755 
del imperio de las luces, 
8
'! v. 751 "p<1rasis111os al sol: «parasismo, accidente peligroso o cuasi mortal. en que el 
paciente pierde el sentido y la acción por largo tiempo» (RAE, 1780). 
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porque arrnarán contra él 
comunítlades las nubes. 
Consentirá que la noche 
en crepúsculos lúgubres 760 
sobre el día de su n1anto 
los dobleces desarrugue. 
No habrá viento en quien no ardientes 
p~~aros de fuego crucen. 
cometas que un globo engendra, 765 
rayos que una bomba escupe. 
La Tierra, desheredada 
de las flores que la pulen, 
abrirá bocas, que siendo 
p~tra quejas. por más útil 770 
serán sepulcros al ver 
cuantos hay que los procuren. 
El ruar, rornpíendo las leyes 
a las márgenes que hoy sufre 
de los que hoy son golfos verdes, 775 
hará carn pailas azules, 
abrasando las campañas 
antes que el fuego las sulque 90, 
porque habrá espun1as que abrasen, 
donde haya llamas que inunden. 780 
los montes será forzoso 
que con la gran pesadmnbre 
dentro de sí se estremezcan, 
y fuera de sí caduquen, 
cayendo unos sobre otros. 785 
porque sus doradas cmnbres 
sirvan al género humano 
de tumbas y de ataúdes. 
El pez, el ave y la fiera, 
con prolijas mquietudes, 790 
se harán de una parte todas. 
')í\ v. 778 su/que. de sulcar: hacer sukos (Cor•.). Lo mismo que sur car (.4ut.) 
51 
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por ser preciso que duden 
su n1ansión, que aire. agua y tierra 
al fuego que las consume 
se inezclarán, y la parte 7'J5 
que rnás reservad.a dure, 
será la patria de todos, 
adonde todos se jumen 
(que hace la necesidad 
todos los bienes comunes). 800 
las gentes despavoridas, 
no habrá lugar que no busquen, 
donde a la safia se escondan, 
donde al estrago se oculten, 
nus ¡ay de ellas1, que no habrá 805 
parte que las asegure, 
que desemraüado el hueco 
que el n1ayor peñasco cubre. 
del fi.1ego será, y confusas, 
sm que a razones se ajusten, 810 
sin que a discursos se n1uevan 
cuando afligidos discurren, 
huirán del daüo en el daüo, 
que es prevención bien inútil, 
pues quien el peligro lleva 815 
consigo, ¿para qué huye? 
No habrá, en fin. mortal alguno 
que a tanto horror se disculpe, 
belleza que se redima, 
poder que se disimule. 820 
bruto que frroz se escape, 
ave que veloz se excuse, 
pez que ignorado se libre, 
monte que altivo se ayude, 
cristal que cb ro se escape, 825 
flor que hen:nosa se rehúse, 
porque todo, todo a un tiempo 
ha de expirar. ¡Oh, no apuren 
esto los rnortales! ¡Oh, 
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no lo oigan, no lo escuchen! 830 
Si a esperarlo no se ponen, 
si a prevenirlo no acuden , 
aun de imaginarlo ahora 
parece que se confunde 
el ciclo. y que al primer caos 835 
todo el orbe se reduce, 
pues en la fábrica azul, 
donde clavados se esculpen 
tan bellos luceros, pues 
en la tierra donde lucen 840 
tan bellas flores, no hay 
atención que no se turbe, 
rosa que no se desn1aye, 
estrella que no se ofüsquc, 
rnonte que no se estrernezca, 845 
e que no se descoyunte, 
füentc que no se retire, 
planeta que no se enturbie, 
porque a la imaginación 
de tan grave pesadumbre, 850 
las fieras del mundo tiemblan . 
los ejes del o rb e cn uen . 
En medio de este rigor 
(¡oh , tarde lo que le cumple 
al Cielo '), verás el arco 855 
de paz, la Cruz donde tri unfe 
el Rey, colocado en m edio 
del trono, donde se juzgu en 
vivos y rnuertos, durando 
todo cuanto su ser dur e, 860 
que es infinito ; y así , 
es justo que te asegures 
que a esta fábnca de hoy 
n o habrá tiem pos que la muden, 
que es figura de la Iglesia 865 
donde en rasgos y vislumbres 
el R ey es un D ios humano, 
53 
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y para que más lo apures, 
él sale con las consultas; 
desde aquí es bien que le escuches. 870 
Sale el REY y el JUDAÍSMO que le dará al REY un memorial; 
tómale y se le dará al HOMBRE 
JUDAÍSMO Vuestra Majestad, Señor, 
mire en este memorial 
mi pretensión, advirtiendo 




Hoy, Señor, que es viernes. día 875 
de la Cruz'JI. Arco Triunfal 
REY 
REINA 
en que en el Nuevo P<1lacio 
de la Ley de Gracia entráis, 
en tanto que se previenen 
fiestas, habéis de ilustrar, 880 
mezclando en gobierno y galas 
la alegría y el pesar; 
podéis ver hs pretensiones 
de uno y otro n1en1onal, 
que atentos hoy en la Corte 885 
a vuestro decreto están. 
Sale la REINA, las DANLl\S y los cí11co SENTIDOS y pónc11se a 
un lado todos los hombres y la REINA y las mujeres a otro; y rn medio 
el R.EY y el HOMBRE. Snquw recado de esaibir (y 1w se escríbau de-
cretos). 
Decid. 
El Rey está aquí. 
91 vv. 875-876 viernes, día de la Cnu:: la Iglesia Católica le dio nombre lal viernes! de 
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que a vuestros pies estará 
obediente. 
Deteneos, 
no le abrfo. no le leáis; 
las orejas al hereje 905 
dicen que se han de e errar. 
Tápase el OÍDO las orejas 
Y o no les daré el oído 
a las voces que ellos dan. 
Ya que he llegado, Seü.or, 
hoy a ver, hoy a escuchar 910 
en esta audiencia el rigor 
con que <il hereje tratáis, 
os suplico no, m.i Rey, 
que le oigáis ni le admitáis, 
sino que piadoso y manso 915 
le procuréis conservar 
por si se enmienda de ser 
rebelde a la Majestad 
Católica; esto os suplico 
de rodillas. 
Levantad. 920 
La Reina pide por él. 
grandes alborotos y alteresaciones que son las que destrnyen y acaban todos los estados y 
seüoríos•1 (p. 179). Esta füe una reivindicación permanente por parte de los rebeldes, 
como se recogía en varias obras de la época: en la biografia de Felipe II de Van der 
Hammen y León, Oon 1--Wpe, 1632, se dice: "Receloso don Filipe pues de que sus füt-
mencos diesen a pedir en la Dieta la libertad de conciencia», fol. 46v; en Lanano y Ara-
gón, /.as .~uc1T11.s de 1--'landc.<, 1623, fol. 47r, al referirse a la situación en 1578 afirma: «Per-
mitieron después los estados y el de Or,mge la libertad de conciencia. Por lo cual al punto 
en Ambcres y después en otros lugares de Drabante. de Flandes. de Gddres y de Frías se 





Si es la Iglesia, claro está. 
A mi Consejo de Cuerra94 
remitid el memorial, 
y si las armas no pueden ns 
su soberbia sttjetar, 
no sean vasallos núos, 
que reinar no quiero en paz 
en islas sm fe, porque 
reinar sin fe no es reinar90 . 930 
Este memorial, Sefi.or. 
es de la Gentilidad'!<>. 
94 Sobre los Consejos, y en particular el de Cuerra, ver nüs adeLmtc. 
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95 v. 930 reinar .<in fe no es reinar: según una repetida frase de Felipe 11, recordada por 
fray Francisco Sosa en su discurso alabando la defonsa de la religión católica por los reyes 
de España: «como la santidad de Clemente octavo. de feliz memoria. lo ponderó con 
palabras gravísnnas. alab,mdo la memoria <le! justísimo rey Fihpo segundo, nuestro señor, 
cuando propuso su dichosa muerte al sacro colegio de los cardenales, y en especial lo 
ponderó por lo que era notorio que había respondido este gran rey cuando los estados de 
Holanda, etc. enviaron a su costa al capitán Alonso de. Vargas para que en su nombre 
suplicase a su m:ijestad los admitiese a su obediencia con las condiciones que foese servi-
do, como fuese una el concederles libertad. de conciencia. Y comunicándolo su majestad 
con personas de ciencia y conciencia, le respondieron que denits <le lo mu cho que con-
venía a su real patrimonio y a la quietud de sus estados escusar tan larga y tan costosa 
guerra 1- .. 1 d~Jº que con todo se resolvía en perder todos sus estados y la vida si necesario 
fuese antes que permitir que un solo vasallo suyo profrsase otra religión que la católica, y 
que no qu ería obediencia de qu ien no la prestaba a la Sante Sede Apostólica» (Sosa, D is-
curso, 1607, p. 69). Es la expresión apuntada por Alfara: "No se puede mostrar en esto 
mis proprio ejemplo y más cerca que el rey Filipe segundo, nuestro seúor. el cual se ve 
cuán religioso hay sido, en que habiéndose rebelado FLmdres por haber dejado la sancta 
fo católica los de aquellos estados, envió al duque de Alba, don Fernando Álvarez de 
Toledo, con un muy grueso ejército y los venció muchas veces. Y viéndose pues muy 
apretados, enviaron a suplicar al rey les diese térnuno <le seis meses para que en ellos se 
determinasen si dejaría aquella sea [seta] o se irían a vivir fuera de Flandres. Él como mu y 
católico respondió que aunque pensase perder su mayorazgo y el de sus P'Lsados y todo 
cuanto tenía, no sería un solo día rey de herejes. Y diciendo esto les negó el plazo» (Alfa-






Aqueste es el Occidente, 
donde apenas gentes hay 
que tengan luz de ella, y 
aun sin ley alguna están. 950 
Pues rompe<lle, no toquemos 
su confusa ceguedad. 
No la tocarás, que yo 
las manos volveré atrás. 
Vuelve el TACTO atrás las manos 
ESPERANZA. Yo que he sido su esperanza 9SS 
y la doy de que podrán 






no los trates con crueldad, 
esto a tus plantas te mego 
de rodillas. 
Levantad. 960 
¿Qué- rne piden? 
El bautismo. 
Pues religiosos irán 
a rubricarles la fe 
con su púrpura y coral98 . 
Este es del moro, que guarda '!65 
las leyes de su Alcorán99. 
¿Ya no sabéis que no gusto 
$<) 
98 v. 9fi4 rn11 .rn pútpura )' amil: es decir, sehríu1 apunta Mora, con el sacra1nento e uca-
rístico: «la pú111ura real de la sangre eucarística de Cristo» (p. 73), con «el coral de su 
sangre,, (p. 226). O bien con el coral y púrpura de la sangre de su martirio (Mora. Pensil 
eudiaristica, 1686). El púrpura «metafóricamente se entiende por la sangre» (.-'lut.) y el 
coral pLmta que al secarse se endurece, tiene «color de sangre» (Col'.) y «dél se h acen 
muchas cosas curiosas, como son rosarios, sortijas, escrirorios (.Aut.). 
99 
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de su pretensión? 
¿Hay más 
de quitarme yo de aquí? 
La Fe, que se ha de ensalzar 970 
cuando el orbe sea un rebaño 
con sólo un pastor no más, 




Que Africa tenga 975 
cristianos puertos de ruar. 
REY Pues de África se presidien 
hoy la Mamora y Orán 100. 
HOMBRE El Judaísmo es aqueste. 
JUDAÍSMO Aqueste es mi memorial; 980 
Aparte mas que intercedan por él 




¿Qué pretende el Judaísmo? 
En tus reinos asentar 
sus con1ercios, con que pueda 985 
hoy tratar y contratar 
con bs más remotas islas. 
¿Y en mi reino han de dejar 
su Ley? 
iuo v. 978 /11 Alá111ora y Onín. La Mámora. actual ciudad marroquí de ivkhdía. fue 
ocupada por los españoles en 1614, donde constrnyeron el fuerte de San Felipe. y allí 
pcnnanccicron hasta 1681. Orán, en el noroeste de la actual Argelia, fue conquistada por 
orden del cardenal Cisnerns en Li09. En su defensa parncipó el primer marqués de Santa 
Cruz, D. Álvaro de Ilazán y Guzmán, socorriendo Orán y Mazalquivir en 1563. y D. 




No, Seüor; en ella 
han de vivir y han de estar 990 
como están en otras partes 
admiti<los10 1. 
No, no más; 
ese memorial ron1ped, 
que en mi reino no han de estar 
judíos, donde la Fe 'J'J5 
ha puesto su tribunal; 
porque no será razón 
ni política será 
dar sagrado al reo, dando 
autoridad al fiscal 1m. 1rn~l 
6r 
'lifl vv. 991-992 wmo están e11 otras p.irtes / .u/mitidos: de hecho, como señala Contreras 
«el siglo XVII foe para la historia de los judíos en Europa central y occidental un período 
de asentamiento estable e incluso de consolidación y decidido crecimienro». Resalta la 
presencia de comunidades judh~ en diferentes partes de Francia, estados del Imperio, 
Inglaterra, países escandinavos y en Italia (Génova, Florencia, Livorno y especialmente 
Venecia) que h abían permitido el asent,uniento de familias judías de origen español y 
ponugués (Contreras, 1995, p p . 187-188). A estos lugares de acogida habría que sumar las 
Provincias Unidas (definitivamente desde 1(,:J4, pero ya con anterioridad). 
102 vv. 999-1000 dm saRr.ido al reo, d1111do ,11Jtorid,11i al.fiscal: s.1grado usado como sustan-
tivo, se toma por el lugar que sirve de recurso a los delmcuentes para su refugw, en 
donde están seguros de la jmticia en los delitos que no exceptúa el Derecho (A m.). En 
este caso, el rey no acepta convertir su reíno en un refog10 para los .iudíos, y los d eja en 
manos del fiscal, es decir «el ministro diputado para defender el derecho del rey en los 
pleitos civiles en que tiene al¡,rím interés, y en lo crimmal para poner la acusación de los 
reos que cometen cualesquiera delitos. Por ley está dispuesto que los fiscales tomen la voz 
de los pleitos de la jurisdicción real (.4ui.). ««Parece evidente que esta escena supone una 
toma de postu ra en la polémica de estado en torno a los asentistas y financieros conversos 
apoyados por Olivares» (ArelLmo, 2001, p.133 y 2011, pp. 7(1-77), se¡,rím ,tlgunos auto res 
apoyando al Conde.Duque acmado de una política permisiva hacia los judíos (Reyre, 
1998, p. 112). «El argumento de este auto se convierte en una declaració n pública p or 
parte de Olivares para intentar liberarse de la sospecha de filojudaísmo que sobre él caía•) 
(Pulido, 1992, p. 201), pero que, según ArelLmo, «solo puede mteqJretarse como desau-
torización de la política del valido en este asunto, y supone un correctivo bastante violen-
to enderez~tdo a Olivares» pues «por muy poeta cortesano que foera c,tlderón, no sie1n-
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HOMBRE ¿Ninguno pide por él? 
TODOS No. 
REY Pues romped el memorial. 
JUDAÍSMO A la Reina y las Virtudes 
¿Por qué apacible con todos 
y cruel conmigo estás? 
REINA Porque en mi amparo el judío 10os 
solo no tiene lugar. 
Vas e 
ESPERANZA. Ni en 1111 esperanza consuelo. 
Vase 
CAR.mAD Ni alivio en mi caridad. 
Vase 
REY En átomos divid1d0Hl.> 
a los vientos le anojad. 1010 
Vase. Rompe el HOMBRE el memorial 
JUDAÍSMO No le rornpas, no le arrojes. 
Vase, am:iándole 
pre se atiene a la "diplomacia" ni evita las "ünpertinencias'' ni los enfrentamientos con los 
poderosos cuyas posturas con comparte» (Arellano, '.21}1 ·1, pp. 77-78). Estos rumores que 
circulaban en la corte de Madrid sobre un posible regreso de los judíos, aparecen en el 
testimonio de un jesuita en agosto de 1634, que recogen Pulido y Carrot: «Valido anda 
que entran los judíos en España: los cierto es que entran y salen a hablar al Rey y darles 
mernoriales, y hoy vi uno con una toca blanca a la puerta del cuarto del ~ey: pena me 
dio)) (Pulido, 199'.2, p. 193 y Garrot Zambrana, '.2015, p. '.2(il). 
103 v. 1009 en áto111os dwidido: átomo ese el cuerpo más pequeño que se puede consi-
derar. por lo que es incapaz de di v1dirse (.4ul.). 
――
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¡Que tenga la apostasía, 
que hallt> la gentilidad, 1030 
el catecúmeno 105, el moro, 
alivio, consuelo y paz 
en las consultas del Viernes Hlú 
y sólo a mí (¡estoy nrnrtal! 1º7) 
me falta (¡ay de mí, ay de mí!) 1035 
de la Iglesia la pit>dad, 
la intercesión de la Fe, 
la Esperanza y Caridad! 
Pero, ¿córno t>n viernes, córno 
en viernes pretendo hallar 1040 
patria ni morada, si 
de él nació mi orfanidadH18 , 
IOS v. 1031 catecúmeno: el adulto que antes de recebir el baptismo le instruyen y ense-
ñan la dotrina cnstiana (Cor•.). 
106 v. 1033 n1 las wt1s1.tlras del 1Jiemrs: según se apunta en la ley ll, tít. u, del libro u , los 
Reyes Católicos, Isabel y Fernando, en 1480 dispusieron: «Porque al nuestro Consejo 
viene continua1nente negocios arduos, nuestra voluntad es de saber cómo y en qué ma-
nera se despachan, y que la jusriciase dé prestamente a quien la tuviere, y por esto nos 
place de estar y entrar en el nuestro Consejo de la justicia el día del Fierrus cada semana. Y 
mandamos que en aquellos días se lean y se provean las quejas y peticiones de fuerzas y de 
negocios arduos y las quejas, si algunas las hubiere, de los del nuestro Consejo y de los 
oficiales de la nuestra casa, porque más prestamente se proveam (Rewpil.ici6n de las leyes 
destos reinos, 1640, fol. 6lv). Y en la ley LX!l, tit. JV, lib. 11 sobre el Consejo del rey, que 
recoge una cédula de Felipe ITJ de 30 de enero de 1608, se dice: «Los viernes de cada 
semana, que el presidente y Consejo pleno se junta a ver los negocios que están remitid.os 
a consulra, lo conrinuarán como hasta aquí» (Thíd., fol. 72v). la consulta era «la proposi-
ción que hacen los consejos, t1ibunales, ministros, capitanes generales o virreyes al rey, 
propoméndole las personas que bailan más dignas para que se provea en ellas algún em-
pleo vacante. Vale tan1bién representación, informe, dictamen, parecer que se hace o da 
al soberano sobre algún negocio o materia por algún tribunal o mmisrro particular (/lur.). 
107 
v. 1034 j f'Sloy 11wrf11l! Se dice del que tiene o está con señas o aparíenci,~~ de muer-
to. Y así se dice "quedarse mortal de sus o pesadumbre». Y del que está muy cercano a 
morir o lo parece se dice que «esü mortal» (Aul.) 
108 v. 1042 O[fárúdad: lo mismo que orfandad (Awdnma 1803). si de él nació 1111 or¡;uri-
dad, es decir del viernes. como día que rememora la pasión de Cristo de la que se hace 
♫
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y es bien que en este viril1U 1065 
se deje a todos rnirar 
el día que de encarnado 
la librea al hombre da, 
porque es fiesta de un día rTusn10. 
de un tnismo tiempo es solaz 1010 
el encerrarle las fieras 
al hon1hre, y el encarnar; 
y así ha asistido al encierro 
de ellas, detrás de un cnstal. 
Ya los Consejos por orden 1075 
ton1ando sus puestos van, 
que todos sus cuartos tienen 
lahrados; sólo no hay, 
sino dentro de mi pecho, 
para mis penas lugar, 1oso 
ni aun dentro de d, porque ciego 
este Etna, este volcán 11 4 
me está penetrando el alma. 
·
112 v. 1064 que a1.111 no sacá de I.i tierra! 1.111 ~apor or({{inal: vapor como equivalente a pe-
cado. •Cada pecado que cometes es nuevo vapor que su be a provocar la ira de Dios», 
(Barcia y Zambrana, De.1pertador cristiano, 1693, p . 222). En este caso María que concibió 
(«Sacó de la ticna») sin pecado original («un vapor original»). 
·in v. 1065 Piríl: «Vidrio muy claro y transparente que se pone delante de algunas co-
sas. para reservadas u defenderlas. dejc'.mdolas patentes a la vista» (Aut). El viril es el vidrio 
que cubre la Hostia en la Custodia. Aquí alude al modo de concebir la Virgen, sin perder 
la virginidad, como el rayo de sol atraviesa el vidrio sin romperlo. San Atanasio explica 
esta imagen: «Como una casa cerrada por los lados tiene hacía el Oriente un ventanillo de 
cristal limpio. saliendo el sol y penetr,mdo sus rayos el cristal, se ilumina toda, y. atrave-
samio el c1;stal por los rayos no se rompe sino permanece ileso, así también la Virgen 
María, tres veces castísima, el Hijo, como rayo divino que desciende del Padre, Sol de 
Justicia, la ilumina toda y entra en Ella y sale sin manchar en lo más mínimo su virgini-
dad» (Arellano, 2011, p. 607 j, 
114 v. 1082 este r.·wa, este uolc.ín: como volcán por antomasia significa «lo que está 
muy encendido y ardiente, y con10 echando llamas» (,4ui.). En los autos aparece como 
imagen tísica de los respiraderos del infierno, la füría del demonio o de los person;\jes 
diabólicos (Arellano, 2000, p. 92). 
EDICIÓN CRÍTICA 
¡Oh quién pudiera sembrar 
hoy en la plaza el horror 1085 
de los campos de Senar110! 
Mas en el circo entraré, 
pues soy fiera. 
Va a wtrar y le sale al paso la Fl<.. 
FE ¿Dónde vas? 
JUDAÍSMO Voy <le cólera lleno, 
FE 
áspid alimentado de veneno, 1090 
a poner a esa fübrica. a esa casa 
el intrépido fo ego que me abrasa, 
ardiendo lentarnente. 
No entres aquí, detente, 
que si entrar determmas 1095 
a pesar <le la fe, a tu fin caminas. 
pu es no tienes licencia 
del Rey para vivir en su presencia. 
JUDAÍSMO ¿Cómo, siendo la dama 
que la Reina más quiere y que más ;una, 1100 
67 
115 v. 1086 el horror de los rnmpos de Senm~ es el deseo amenazante del judío que la 
fiesta quedase horrible y compkt<imcnte desbaratada, como hízo la justicia de Díos en los 
can1pos de Senar: «Llegado pues Nünbrod con sus gentes a los cunpos se Sennaar, dice la 
Escritura que consultaron entre sí, y menospreciando el mandamiento de Noé dijeron: 
"Edifiquemos y establezcamos aquí nuestra monarchía y fundemos nuestra ciudad con sus 
muros y una torre que llegue al ciclo, pensando así escapar de la justicia de Días. si o tra 
vez les acometía con diluvio. Y acordados todos en esto. hicieron de aquella tierra ladri-
llos cocidos que sirviesen en lugar de piedras, y poniendo betún en lugar de cal, comen-
zaron en el ,u}o 131 del diluvw el edificio anchísuno y disfo rme, tanto que parecía una 
grande monte. Y teniendo delante ya la obra, queriendo Dios mostrarles sus vanidad y 
estorbar tanto mal y perturbación de la paz común, abatiendo su ambición, soberbia y 
malicia, bajó contra ellos (como dice la Sibila y otros), causándoles increíble temor y 
espanto, con lluvias repentinas, vientos ünpetuosos, nubes nrny escuras, relámpagos , 
truenos y rayos muy continos, como hizo cuando envió el diluvio y cuando anegó a los 
egipcws en el man> (Prades, lliswria de la rtdomdón. 1597, pp. 347-348). 
68 
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Fe, faltas a la fiesta? 
Porque en ella 
no he menester estar para sabella, 
que soy la Fe, y más creo 
a lo que escucho yo que a lo que veo116. 
JUDAÍSMO Pues <lime, ya que puedo desde afuera 1105 
FE 
sólo ver ese circo, breve esfera.117 
de tanta gente. el modo 
con que a la fiesta se previene todo, 
que si todo misterio significa, 
quiero saber cómo el ingenio aplica 1110 
las circunstancias que ya voy notando. 
Y o te responderé, ve preguntando, 
porque has de hallar en el cristiano imperio, 
hoy en todo, alegórico misterio. 
lll> vv. 1103-1104 que soy /,1 Fe, y t11ás ffeo ! a lo que escucho yo que lo que t'eo. Es la ex-
presión del apóstol San Pablo aFides ex auditu» (Rom 1 O, 17). Una idea reiterada en toda 
la tratadística, y especialmente en el himno Adoro le Dwote, atribuido por la tradición a 
Santo Tomás de Aquino: «Adóro te, devóte, latens Déitas,/ quae sub his tigúris vere 
latítas./ Tíbí se cor meum totum súbíicít,/ quía te contémpLms ton.un déficit./ Vísus, 
tactus, gustus, in te f?illitur,/ sed auditu solo tuto créditLff»[«Te adoro con devoción , Dios 
escondido/ oculto verdaderamente b:ijo est,Ls aparíenci,Ls. A Ti se somete mi corazó n por 
completo,/ y se rinde totalmente al contemplarte./ Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, 
el tacto, el gusto:/pero basta con el oído para creer con firmeza» (Morga, 2000, pp.11 y 
39). En esta línea, recogemos el ejemplo de otros autores: «del oído se causa la te y donde 
hay oído alguno ha de haber quien hable y este es Dios que nos habla de dentro)) (Aceve-
do, Cated mw, 1589, fol. 76r). «Para dos cosas sirven al alma los sentidos exteriores. La 
una. de puertas de CLsa. para recibir por ellos todo lo que ha rnenester deste nmndo, así 
para la vida temporal como para la eterna. Y lo que es la vista para lo natural, es el oído 
para lo sobrenatural, porque la fe entra por el oído» (Práctica del caieds1110 rot11ano, 1640, p. 
329). Estos ver~os son también un aviso de la futura victoria del 0íJK1 sobre el resto de 
los sentidos. en la justa que se celebra mis adelante. Sobre el topos del OÍDO «como 
sentido de la fe» en la obra calderoniana, ver Plata, 2010, pp. 325-326. 
117 v. 1106 sólo ver ese cirro, bret'e esfera: es la plaza pnnc1pal o «plaza de fiestas» (Brown 
y Elliott. 1981, p.71). La brwe e.~fera es definida como una reproducción en pcqucüo de Lt 
esfera terrestre «la que se cornpone de dos elen1entos, tierra y agua» (.4ul.). 
EDICIÓN CRÍTICA 
JUDAÍSMO mirando hacia dentro 
FE 
¿Quién está en aquel dosel, 1115 
coronado de luceros 
y de estrellas que le ilustran?118 
La Reina está, porque asiento 
es y escabel de sus plantas 
la azul carnpafla 11 'J del Cielo, 1120 
y estrado suyo el Empíreo 12º. 
David lo dijo en un verso 121 . 
tí<) 
118 vv. 1115-1117 «Y apareció una grande prodigio en el cielo: era una mujer vestida 
del Sol, que tenía a la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza>), 
Ap 12, 1. José de Palacio en su traducción del Apoarfipsís de 1789, lo explica así: «Al¡,rturns 
padres, como San Agustín y San Bernardo, en el sentido núscico entienden por esta mujer 
a Maria Santísnna; pero otros, con Primasio. quieren que el sentido literal sea con respec-
to a la Iglesia, que pare a sus hijos con dolores de persecución y es frcundada de la sangre 
de los mártires. Así Bossuet y Calet. Esta Iglesia parece vestida del Sol. por el lucinuento 
de la Fe que la certa toda, tenimdo delh[ÍO de rns pies a lo /.una esto es. las luces dudosas y 
mudables de la sabiduría humana; y w1r1 wrona de doce estrellas sobre su cabe:za que son los 
doce Apóstoles•) (Apocalipsis del apóstol San Juan trndundo, 1789. pp. 95-96). T ambién 
Villegas, Flos, 16Li, fol. 188v. 
l l'J v. 1120 mmpado: metafóricamente se llama el ciclo y el mar, por su llanura y ex-
tensión (Aut.). 
12º vv. 1120- 1121 Recoge los versículos de Is (16, 1: ll<tff didi Do111i11us: Cochm1 serles 
111ea, terra ,mfem smbelum pedum 111eo1w11, •Esro dice el Señor: el cielo es mí rrono, y la 
tierra peana de mis pies)) Et11píreo: «El Empíreo cielo. se¡.,rÍm San Basilio en el Ex,uneron, 
libro segundo, fue criado en el primero día, y luego lleno de ángeles. Es cuerpo sutilísimo 
y primero fondamento del mundo y en cantidad el mayor cielo. Es su fi¡,rt1ra redo nda 
como los demás. Llamose " lmpireo", que quiere decir cielo de füego encendido, no 
porque sea fi1ego. sino por su gran resplandor. Y dícese intelectual a nosotros. porque no 
puede ser visible» (A randa, L1~¡;ares wmunes, 1613, fol. 185v). Dice Villegas al respecro: 
« ... los cielos todos son once. El superior es el en1píreo, y tiene este nombre, que quiere 
decir cosa de fuego, por el resplandor y claridad de fuego que tiene siendo silla y asiento 
de los bienaventurados. a donde ven a Dios rostro a rostro y goz,m de su gloria y biena-
venturanza. Este cielo está fijo y no tiene movimiento alguno» (Villegas, !'los Sm1lforu111. 
Sc.;;1md<1 p<:ric, 1589, foL 80v). 
121 v. 1122 OoJJid lo difo en 1m. 1Jerso: Sal 44, 10: •Presentase la reina a ru derecha con 
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JUDAÍSMO ¿Quién es esta mt1ltitud 
que ahora se sigue? 
FE El Reino. 1 rno 
JUDAÍSMO ¿Quién son sus procuradores? 114 
FE Son los ángeles, pues ellos, 
por el Reino de la Gloria 
son procuradores nuestros. 
JUDAÍSMO ¿Y éste que se sigue? 
FE Este 11ss 
es, 
'Jócm1 
... rnas proseguir no puedo, 
que los templados clarines, 
dulces p;ÍJaros de acero 
al Consejo de la Cámara: «Para las cosas de gracia y merced y provisiones de audiencias, 
corregim.ientos, plazas, perdones y todo lo que es patronazgo real, como obispados, aba-
días, canonicatos, pensiones, ecepto encomiendas, que las provee a veces su majestad sin 
consulta, tiene otro consejo y se llama de Cc'.unara de Castilla. que solía decir\e consejo de 
cosas secretas» (Cohiemo de prínnj.ics, 1626, pp.-40-41 ), con San Juan, como principal 
conocedor de los secretos sagrados, tras donnir en la últüna Cena sobre el pech o de 
Jesucristo, como escribe Fray Diego de Estella: «Primero contempló y mascó las palabras 
de Dios el glorioso Sant Ju,m, porque en el pecho del Señor contempló los secretos 
celestiales» (p. 53); «Sant Juan sabe tanto, que sabe más durmiendo que los otros velando; 
porque dunniendo en el pecho de Cristo en la últüna cena, supo tanto y tantos secretos 
celestiales alcanzó, que los otros velando y trabajando nunca han llegado a Sant Juan » (p. 
195). Estella. De las exffiencias, 1595. 
134 vv. 1180-1181 hl keino: es el reino en Cortes, institución formada por los procu-
radores de las ciudades de los reinos de Castilla y de León. LLs Cortes tenían una repre-
sentación pcmuncnte en la corte mientras no es tu vieran reunidas. la Diputación, creada 
en 1525 cmnpuesta por tres diputados sorteados entre las ciudades con voto, se reunía dos 
veces por semana en una sala del Consejo o e otra de palacio y «servía en cualquier caso 
de nexo entre el rey y el reino a través de las ciudades con voto en Cortes», con un 
especial papel en la gestión administrativa del servicio de «millonesi> (Castellano, 1990. pp. 
52-54). 
EDICIÓN CRÍTICA 
que a sus voces desafian 
los ruisefiores del viento, 1190 
dicen que ya ha entrado el Rey135 
en el coronado cerco 
del rnundo 136, a correr parejas 
con el Hombre, pues es cierto 
75 
Pasa11 de 1~11 lado a otro los dos, lo 111ás ro1!finmemente vestidos q1~e se 
pueda, de encarnado 
que al entrar él en el mundo, 1195 
los d.os parejas corrieron. 
¡Qué g,1lán viene! ¡Qué airoso! 
¡Qué gallardo! ¡Qué bien puesto! 
Ezequiel rnejor lo diga, 
que fue quien le vio primero 1200 
sobre el caballo templar 
los alacranes 137 del freno l.'IH_ 
l.ló vv. 1187-1191 «Era práctica h abitual anunciar al público la presencia en escena de 
los personajes de alto rango, fünción encomendada generalmente a la caja y al clarín, que 
reproducLm en h ficción teatral lo que en la vida real era una señal sono ra del po den>, 
(Flórez Ascnsío, 2004, p. 731). 
ur; vv. 1192-1193 e11 el curo111u/o cercul del 111u11do: el conjunto del palacio ha sido visto 
como una reproducción de la creación y del paraíso con todas sus niaturas, y como tal 
debe ser entendida la expresión, entra del Rey en el «cerco del mundo», en ese paraíso 
que es el palacio. Escribe el padre Rod1igo Solís: «Considera también alma mía, otros dos 
cercos de la mise1icordia de tu Dios, de que te tiene cercada. El pnmero, este orbe y 
cerco del mundo de todas las niaturas suyas que nió para ti y hazle gracias por este bene-
ficio dela creación» (Solís, S~¡;unda parte del mte, 1586, fol. 83v). 
l.l? v. 1202 rtlammes: «Ciertas sort~juelas retorcidas que se ponen en los frenos y rien-
das de los caballos llaman alacranes, por ser retorcidos corno la ui\uela con que pica el 
alacrán« (Cov.). 
138 v. 1202 Ez 26, 10-11, en su profecía de Lt destrucción de Tiro «Y con la inunda-
ción de sus caballos se cubnrá su polvo. Al estruendo de los caballeros y de h~ medas de 
los canos se estremecerán tus rnuros, cuando entrare por tus puertas corno quien entra en 
ciudad derribada. Con las uüas de sus calullos hollará todas tus plaza. Pasará tu pueblo a 







¿Quién son aquellas cuadrillas, 
que a tropas le van siguiendo? 
Son los Grandes de su Corte, 
los títulos de su Imperio. 
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buena vieja/ la m~ís que el Sol pura/ m~ís que el cielo bella./ Nacerá la paz/ morirá la 
guerra/ tendrá Dios su Madre/ el cielo su reina)) (Vald1vieso, Exposición pam(rástíca, 1623, 
fol. l 49r). Al interpretar el himno de los ángeles. Clona in exrelsis neo, dice: «Dos son los 
efectos que han procedido desta obra que son gloria a Dios que h abita en las altura y en la 
tierra paz a los hombres nacida de la buena voluntad de Dios. Lo que primero, que es 
gloria a Dios I · .. 1 .. .lo segundo que es paz a los hombres. No hay sino preguntárselo al 
Niño recién nacido que él con las mismas obras responder<Í. Cuando el profeta Samuel 
vino por m andado de Dios a Bethlem a ungir a David, <lJCe la Sagrada Escritura que se 
admiraron los principales de la ciudad y saliéndole al camino le preguntaron: l'arUirns ru 
es! ín,~rcssus luus? Dmos, Samuel, ¿Vienes de paz o de guerraº Y respondió él: Ad i1111110-
/andu111 Deo l'Cnl. Venido he a sacrificar al Señor. Preguntemos pues ahora nosotros a 
nuestro niño: ¿Qué ha venido a Bethlem0 Prtci,fiws ne es! ingressus J.uus? Niño santo, ¿venís 
de paz o de guerra? ¿Venís acaso aromar venganza de nuestros pecados? ¿Venís a deste-
rrar a los h~JOS de A<lam del mundo como <lesterLLstes a su padre del Paraíso? ¿Venís a 
abrasar a los hombres por sus graves pecados. como un tiempo a los de Sodoma? A todo 
esto responden los ángeles con decirnos: El Ífl !erra pax: lrominibus bo11r1e t'olt.mialís. C o mo 
quien dice: Pacífica es la entrada de. Cristo al mundo. Y para entender que es así, no hay 
mis de 1nirarle Niño, e1npaña<lo, llorando y puesto en un pobre pesebre. ToéLLs est;Ls 
cosas responde: que no viene a destruir sino a salvar; no a quitar la vida sino a darla: no a 
castigar culpas smo perdonadas: no para desterrar a los hmnbres del nrnndo. sino para 
introducirlos en el reino del ciclo; no a abrasarnos en füego material, sino encendernos en 
füego de caridad, co1no a siervos suyos; y, finahnente, no viene a hacernos guerra, sino a 
damos paz» (Murillo, lJiswrsos pmf1rnliles. 16 16, fol. 87r-87v). Antonio de Guevara ve. a 
los hebreos como aquellos de «corazón duro)) quienes sitiados en la guerra <le Sa1naria, de 
la sinagoga, con el rey de Arabia en donde la ciudad sitiada, la sinagoga, e interpreta 
con10 la guerra entre Dios y la naturaleza hmnana de unos hebreos contra Dios: «Si pre-
guntan Lt hijo de Dios para qué vino a tomar carne humana respondemos ha que a reme-
diar esta h ambre y a mitigar esta guerra. En testimonio de lo cual cantaron los ángeles e n 
el ciclo: "Gloria in excclsis Deo" d día que él nasció en el mundo, como quien dice, paz, 
paz. no haya más, no haya más, que pues yo estoy de por medio, no ha <le haber aquí mis 
enojo. En nascicndo el hijo de Dios, luego apaciguó la guerra", (Gucvara. La s~s;i.tnda parte 
del libro, 1574, fol. 257r). 
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La Villa 142, que significa 122s 
de la república el cuerpo, 
la primera es que le sigue, 
porque esta es la voz del pueblo, 
que fue siguiendo sus pasos, 
su grandeza conociendo 143. 1230 
El ~l\lmirante del Mar, 
Noé, digo. pues venciendo 
las ondas con el tridente, 
fue señor de su elemento, 
es aquél144: el gran Dionisio 1235 
de Areópago es el que luego 
se sigue, seüor de Niebla 145 , 
142 v. 1225 La Vi'lla; Madnd, villa y corte. 
14.> Los ver~os que siguen son una muestra del «palimpsesto político" que acertada-
mente utiliza Paterson en su edición, en donde «llama la atención el perfecto equilibrio 
entre la "parentela" de Olivares y los enemigos políticos nús temibles del Conde Duque» 
(NP, pp. 48-49). 
144 vv. 1231-1234 Aimirrinfe dfi Alar: Juan Alonso Enríquez de Cabrera y Colonna, IX 
Almirante de Castilla, v Duque de Medina de Rioseco y Vlll conde de Melgar (1600-
1647). Otros aspectos en la edJCión NI' de Paterson (p. 161). Paterson resalta h poca 
convincente mezcla de la l3iblia, al llamar Noé al almirante. y Lt mitología clásica, al hacer 
referencia al tridente de Neptuno. Esta nüxtura no es, sin e1nbargo tan extraña. Juan 
Pérez de Moya escribía en su Filosi:/la secreta: "Algunos dicen que este Saturno fue Noé, y 
ll,unáronle Saturno por la doctrina religiosa y política y civil y de h agncultu ra que ense-
ñó a sus hijos y a los italianos. A Sem, hijo de Noé, lLunaron júpiter, y este se quedó en 
Asia. donde salieron del arca después de pasado el diluvio. viniéndose su padre a Europa, 
a la provincia de Italia, se quedó allí. Ajaphet hijo de Noé, lLumronJano y Neptuno , y a 
este le hizo su padre Noé general de una flota, y por esto foe llamado Neptuno, Dios de 
las aguas. o presidente de la mar, porque ensdió la navegación. A Cam, el otro hijo de 
Noé, lLunaron Plutón o Cameses, habitó en E~paña» (Pérez de Moya, Filosofia SCffCirl, 
1.585, fol. 43r). Y se repite en otros trabajos como los de Hcrn y de la Varra, Rcportorio del 
mundo, 1584, fol. 48v-49r. fata inte1vretación parte de las leyendas falsas contenidas en la 
obra de Deroso de Viterbo. crítícada en este aspecto concreto por Pellicer de Ossau. 
Bcroso de Babilonia en Cliaidm, 1673, pp. 6-7. 
EDICIÓN CRÍTICA 
pues al ver la niebla, el ceüo 
de un eclipse, conoció 
la causa por el efecto 146. 1240 
Peña .A.randa, que decir 
quiere en sentido bien cierto 
que es peña que se ha de arar 
es Moisés, con causa, puesto 
que él aró las peúas, pues 1245 
cogió el fruto en el desierto 147. 
El de las Torres, David, 
es el que lleva otro puesto 14~. 
7') 
145 v. 1237 señor de Niebla: Gaspar Alonso Pérez de Guzmán de Sandoval y Roj,Ls 
(1602-1664). conde de Niebla, era hijo y heredero de Manuel Alonso Pérez de Guzmán 
y Gómez de Silva, VIII duque de Medina S1donia (+1636). 
146 vv. 1238-1240 p11e.< al uer /,1 niebla/el ceño de un eclipse, conoció! la causa por el dccto. 
Alude al episodio de Dionisio de Areopagita, que fue testigo del eclipse solar cuando se 
produjo la muerte de Cristo. Tiempo despues, Areopagita, gracias a la predicación de San 
Pablo en el areópago, pudo asociar ambos hechos. Dice Villegas de Dionisio Areopagita: 
«gran filósofo y astrólogo, [Dios] para convertirle tornó por medio el eclipse fuera de 
todo orden natural que pasó en tiempo de su muerte. Admirase Dionisia de verle. Llegó 
después San Pablo. que era grande letrado. Dedarolc el misterio de aquel eclipse y así el 
astrólogo y letrado Dionisia vino a convertJTse a Dios, por medio del apóstol san Pablo, 
que era letrado, y del eclipse que había visto, cierto de lo que significaba» (Villegas, Hos, 
1615, fol. 280r). 
147 vv. 1241-124(, Peña Arrtnda: Gaspar de Bracamonte y Guzmin, I conde de Peña-
randa (1595-1676), miembro del Consejo de Castilla en 1634. Los versos dedicados a él 
son calificados por Paterson de «etimología pintoresca» (NI', p. 1113). Según Reyre «Uso 
antonomástico y enfütico del nombre hebreo para exaltar a un amigo del Conde Duque 
de Olivares que le ayudó en la construcción del palacio del Retiro» (Reyre, 1998, pp. 
299-300). 
148 vv. 1247-1248 El de las Torres: el pnmer duque de Medina de las Torres, Ramiro 
Pérez de Guzmán, yerno del conde-duque, obtuvo el título al recibirlo de su esposa, 
María de Guznün, hija del conde-duque. en 1626. Ocupó el cargo de sumiller de cm1Js, 
puesto que le proporcionó una gran cercanía el rey, además fue, entre otros cargos, con-
se.Jero de Estado y miembro de diferentes juntas actuando como portavoz del conde-
duque (Stradling. 1976, p. 4). La utilización del símil de la Torre de David sirve para 
demostrar el papel relevante del duque en la corte y en la construcción del palacio: «el 
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Y si quieres ver en cuanto 
hay alegoría. hay nústerío, 1250 
un Condestable ha corrido 
y otro no, que foera exceso 
que viéramos dos estables. 
adonde un Rey solo ve1nos, 
que siendo el estable él solo, 1255 
de justícía y dt> derecho, 
por no oponérscle dos, 
enferrnó uno de respeto149. 
rey David fündó y edificó en rn ciudad de Hierusalem (que era la principal de su reino) 
en el Monte de Sión una torre muy alta y flierte y muy abastada de todo lo necesario, 
para que dende allí pudiesen ver cuando viniesen enemigos y también para que desde esta 
torre pudiese la ciudad ser defendida y amparada». (Lemos, La torre de Drwid, 1573. Pró-
logo de la p1;mera parte "'). 
149 vv. 1251-1258 Uno <le los dos condestables que menciona sería el condestable de 
Castilla. Bemardino Fernández de Vdasco y Tovar (1609- 16.52). marqués de Berlanga, 
conde de Haro. pariente <le la fam..iha del valido. El otro. condestable de Navarra, Fer-
nando Álvarez de Toledo y Mendoza, era hijo del v duque de Alba (l.568-1639). Las 
relaciones del duque <le Alba y de su h~jo el condestable con el conde-duque no eran 
buenas. El condestable de Navarra había tenido un choque con Olivares pues este se 
había ne~ado a facilitarle un destino en Italia hacia 1630 (Elliott. 1981, p. 39'.j) _ En una 
carta escrita en julio de 1634 por la condesa de Olivares al conde de 1Ylonterrey, por 
entonces virrey <le Nápoles, además de darle cuenta sobre la adquisición <le tejidos para 
revestir las paredes del cuarto del re.y en el nuevo palacio, se de.cía que el duque de. Alba 
estaba en la corte «aborrecido de todos» (Sima! López, 2011, p. 255). Estas malas relacio-
nes se extendían a toda la casa de Toledo. Corno nos recuerdan Drown y Elliott en octu-
bre de 1633 don Fadrique de Toledo, marqués de Villafranca, tuvo un enfrentanuento 
con Olivares pues este pretendía que el marqués encabezase una nueva expedición a 
Brasil. a lo que él se negó. Seria enjulio de 1634 (después del estreno de este auto) cuan-
do la corte se convulsionó por el enfrentamiento verbal que don Fadrique de Toledo 
tuvo con Olivares en el Alcázar en julio de 1(i34. D. Fadrique acabó en prisión por boi-
cotear las fiestas de. la inauguración del palacio y, en noviembre, el Consejo de Castilla lo 
condenó a pena de destierro a perpetuidad y privación de todos sus car~os e ingresos 
(Drown y Elliott, 1981, pp. 181-182). De hecho el apoyo del duque de Alba a su pariente 
don Fadnque füe aprovechado por el conde-duque para ordenar que el de Alba se retira-
se a sus posesiones fuera de la corte. Su hijo, el condestable de Navarra, optó por acom-
pañar a su padre al destierro (Elliott. 1981. pp. 469-470) . Ver también Arell,mo, 2011, 
EDICIÓN CRÍTICA 
Y porque no pienses ya 
que han acabado con esto 1260 
las fiestas, para un certamen 150, 
adonde corra el mgenio 
lanzas. se previenen; bien 
la lid con un lugar pruebo 
de San Pablo, pues él dijo 1265 
(guerra haciendo el argumento) 
que g,mará el que lidiare 
legítimamente el prenuol51• 
Y así, en rnístico sentido 
y alegórico concepto, 1210 
siendo las lanzas las voces, 
y la sortija un pequefio 
círculo breve, en que está 
cifrado el mayor secreto152, 
8r 
pp. 74-75. Cobra así sencido la expresión «enfrrmó uno de respeCOJ\, es decir, enfrrmó de 
miranuento y de reverencia hacia un supenor. 
150 v. 1261 Se inicia aquí otro de los paradigmas compositivos de los autos de Calde-
rón, como es, en este caso, un Juego de destreza, la sortija, con una evidente lectura 
akgó1ica (Ardlano. 2001, pp. 32-33). 
'
111 v. 1268 2 Tim, 4, 7-8. Lo señala el padre Francisco de León: «en este sentido ha-
bla el apóstol San Pablo cuando dice, espera la corona de justicia, que se la dar{t Dios, por 
haber obrado bien: Bonu111 certamen cettaui in reliquo rrposit« est 111ihi corona iustitiac quam 
retidci 111ihi Dot11inus. Si es corona de justicia, lue¡.\O Dios la debe dar, porque él la ha 
merecido» (León, Privmr:-a del liamlJrc con Dios, 1622, p. 149). Ver también al respecto 
Reyre, 2008, p. 116. 
152 vv. 1271-1275 sorrifa: «La sortija que deben llevarse los lidiadores es aquí la Forma 
eucarística, sólo '~~equible al Oído, sentido de la Fe, mientras que resulta imposible de 
conquistar a los otros Sentidos, incapaces de captar el frnórneno de la tran-
su bst,mciac1Ón» (Are llano, 1998, p .22). 
cifrodo el 11111yor secrero: la eucaristía, mayor misterio: "Tal es la nuravilla que se ha de 
tratar. de la manera con10 el cueqm del Señor está en el Santísüno Sacra1nento. Punto 
invisible, Polo Antártico de esotra parte de la línea, no descuidemos si no queremos enar 
en nuestra derrota. No hallaren10s en las sciencias razones que nos la <len <le este secreto)) . 
(Ponz, AJ,1rn1•illas, 1613. p. 194). Y lo describe así jerónimo Pérez: «Llámase este divino 
sacramento M anná escondido. porque en él está, aunque escondida. toda la suavidad y 
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con-erán hoy en las tablas, 1275 
que son las gradas del Ternplo. 
Abrcnse las do,; colwmias 
Mira sobre dos columnas 
el blanco signo suspenso: 
círculo redondo es, 
sin fin ni principio hecho; 1280 
dichoso el que le llevare 
pu es podrá feriar el precio 
a la darna que sirviere 
en Palacio, a quien ya ven1os, 
que sobre diez rniradores153 , 1285 
a ver a los caballeros 
salen con la Reina, bien 
así corno de luceros 
sale ceíiida la aurora 
cuando a los dulces acentos 1290 
de los pájaros, despierta 
enredados los cabellos 
de las lágrimas que llora, 
que así el Esposo en sus versos 
la celebrará, cantando 1295 
himnos de dulzura llenos 154. 
dulzura y todo el bien que pueden desear las criaturas, que es C1;sto nuestro Dios, infini-
ta1nente bueno, sabio, poderoso, justo, 1nisericordioso, paciente, piadoso, de1nente, 
liberal, suave y amoroso, nuestro criador, conservador, gobernador, redentor, médico, 
maestro. pastor. rey, amigo, padre y esposo, nuestro justificador, salvador y glorificador, 
nuestro rescate, nuestra justicia y esperanza, el cumplimiento de nuestros deseos, el fin 
para el que foin1os criados, toda nuestra gloria y bienaventuranza. Y todo está encerrado y 
cifrado en este Santísimo Sacramento, como en orra parre se dijo, el cual es un secreto 
archivo y depósito, trazado por la divina ciencia de Dios y fabricado con su onmipoten-
cia, que están encelTados en este divino archivo los tesoros de la eterna sabiduría y los 
secretos de nuestra redención» (Pérez, Simia Teológica, 1fi28, fol. 108v-109r). 
153 v. 1285 diez t11irc1dorcs: probablemente haga rcfrrencia a los diez balcones que se 
repartían por el llamado Salón de Reinos (cfr. Mancíní, 2013. p. 218). 
EDICIÓN CRÍTICA 
A un tiempo suben las DAMAS al IVIirador y van f(mTando de los 
11ichos uno y dejando otro, de manera que quede uno fil l1lanco, y si 111~ior 
pnrecíere, to111an los cuatro de delante y después se írá11 entreverando co11 
los hombres; y el otro carro se abre wn las barandillas, y el que subiere ha 
de ser por una y bajar por otra, reprc:;cntando lo que fuere señalado debajo 
de la Fomw que a manern de sortija estará pendiente de dos wlu111nClS 
JUDAÍSMO ¡Oh purpúreo clavel! ¡Oh hlanco azahar! 
¡Luciente rosa! ¡Cándido jazmín. 
que sobre <los columnas de un altar, 
que entre bs varias flores de un jardín, n1~i 
jeroglífico eres singular, 
pues que no constas de principio y fin! 105 
'I 14 vv. '1295-1296 Son los cánticos del Cant11r de los Cantmes en el cual ase canta y ce-
lebra el m;.Ís sublime Sacramento de un Dios Encarnado [Cristo, el Esposo], y de su Igle-
sia [su faposa], y la mayor de las virtudes, y que nunca faltará, que es la caridad», según lo 
explica el padre Scio en la «Advertencia» o prólogo a su edición a L1 Biblia Vu(>;ma Laii-
na, VI, 1793, p. 2. 
155 vv. 1301-1302 im:;;líjho eres singular, pues que 110 amsfas de principio 11íjin: Dios, en 
la Sagrada Fonna ( Fort11a <Jite a n111nera de sortija estarcí pendiente de dos wlm1masj. Lo explica 
así Baltasar Pacheco: «Entre las figm:as geométricas, la circular es la n:its perfecta y la nüs 
capaz. Díce Sant lsídoro que como dentro de díez se contienen todos los nínneros, así 
dentro del círculo todas las fi¡,'1.iras. Es figura perfrctísima y capacísima, que carece de 
principio y de fin. Pudiera Días hacer los ciclos triangulares o cuadrados, más el orden de 
su sabiduría los hizo esféricos, para n10strar en al¡,'1.uu m'mera la eternidad del cnado r, en 
que no hay principio ni fim (Pacheco, Catorce discur.<os, 1603, p. 154). «Tiene la eternidad 
tres muy excelentes propiedades, que son ser sm principio, ser sm medio y ser sin fin . 
Tiene así mismo una muy grande cxcckncía, que es estar en el mismo Díos, criador y 
hacedo r de todas las cosas, En el cual no hay principio, medio ni fin. porque es una 
substancia inmensa, íncreata, eterna, pcrfrctísíma, por sí subsistente, omnipotente, en 
quien no cosa mayor ni menor, prünera ni postrera, un sumo bien de quien todo el bien 
y salud depende» (Chaves, Cront~>;rr{fia. 1584. foL 10v). Y el dominico Alonso Rivera, en 
su llisforí11 .«1cr11 del Sanfísit1io Sacr.1111enfo, 1626, dice (pp, 30-31): «Joaquín abad, sobre el 
cap. 1 del Apocalipsis, explicando aquclbs palabras, "Ego sum Alpha et Omega" del 
misterio de la Santísima Trinidad, dice que el A, que es triangulada, así en el griego como 
en el latín sínifican las tres personas divinas, iguales y consustanciales. Y en el O, la uni-
dad de las dichas tres personas. Y para siniticar este misteno hace tres círculos eslabonados 
◙◙
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hizo? Que yo decirlo no podré, 
porque a la Fe he escuchado sin la Fe. 
¿Eres la luz que en dos columnas ya 
iluminar hmmnos ojos ven?159 
¿Eres la fruta que pendiente está 1315 
del árbol que ensefió del mal y el bien?16U 
¿Eres el áspid que salud nos dio 
colgado de la vara de Moisén.?"1 r>I 
Que yo lo dudo ahora, aunque lo sé, 
porque a la Fe he escuchado sin la Fe. 1320 
IS'J Éx 13, 21-22. ,,y el Seüor iba delante de ellos para mostrar el camino de día en 
columna de nube y de noche en columna de füego, para ser guía del camino en uno y 
otro tiempo. Nunca falto columna de nube por el día ni Lt columna de füego por Lt 
noche delante del pueblo». Interpreta Márquez: «porque si en tiempo de la antigua ley 
anduvo el pueblo hebreo en seguimiento de una luz anublada y escura, cual llamó San 
Pedro (2 Pedro, 1-19) la de la profecía que les sendereaba hasta salir a lo raso, vencidas las 
montañas de aquelh peregrinación con la manifostación del evangelio, luego desvanecie-
ron las sombras y a la venida del sol de gracia desaparecieron el foego y nube de la ley, sin 
que ya sea necesaria otra guía más que la de Dios (Márquez, r_·¡ gobernador m·siiano, 1612, 
p. 243). 
WJ vv. 1315-1316 ¿Eres laji1A111 que pwdienft' está !del árbol que ense11ó dd 11111/ y el bien?: 
De nuevo, la eucaristía. Como inte11ireta Villegas, en el Paraíso, entre los árboles destaca-
ban dos: «Uno, llamado :trbol de la vida, cuya fruta el que ~usta.ra le diera vida, conser-
vándosela perpetuamente. El otro árbol de la ciencia del bien y del mal, del cual porque 
comieron Ad[m y Eva vinieron a m o rir. Y así pudo ll,unarse aquel [11:bol de la muerte. He 
aquí una obra famosa de Dios y una maravilla suya hecha en el universo, la cual está 
cifrada en este divino sacra1nento, pues es un p'traíso de deleite, como tiene bien enten-
dido los que le frecuentan dignamente. Hay en él diversos árboles, porque causa diversos 
g;ustos y son diversos los efectos que hace en ell,Ls y entre todos son dos, denotados por el 
árbol de la vida y de la nmerte. Esto es, dar vida al que dignamente le recibe y dar muerte 
al que indignamente se llega a éh (Villegas, Flos, 1(115, fol. 4'Jv). 
161 
vv. 1317-1318 Hace referencia a la serpiente de bronce (Núm 21, 6-9). «Esto 
quiso significar Moisés cuando m andó poner en un palo una serpiente de metal. que 
siendo vista de los heridos de otra serpiente, sanaban. Y es figura de Cristo, serpiente de 
metal sm ponzoña, el cual puesto en una cruz, los que le m..iran, creyendo en él y guar-
dando sus nundamientos, son libres de las mordeduras del pecado» (Villegas, !-ilos, 1615, 
fol. 42v). 
86 EL NUEVO PALACIO DEL RETIRO 
Mas ya seas la flor de Jericó11>2, 
ya seas de los valles el clavd, 
blanco maná que el Ciclo nos llovió, 
blando rocío que mojó la piel, 
áspid pendiente. llar:na que alumbró. 1325 
fruta vedada, derretida miel, 
yo no te alcanzo ni tu enigma sé, 
porque a la Fe he escuchado sín la Fe 1'>3_ 
Y así, corra a tu blanco singular 
el que pueda su precio conseguir, 1330 
que yo síer:npre tu ser he de dudar, 
que nunca he yo tu luz de percibir, 
porque la Hostia no eres de mi altar, 
porque no eres el sol de nú nadír1M, 
porque tu oscura cifra no alcancé, 1335 
porque a la Fe he escuchado sm la Fe11>.o. 
Tocan todos los ilzstrumcntos músicos, chirimías y atabalillas, cajas y 
trompetas, y salen coronados con liojas todos, y lan.zas, como de ristre, al 
lú2 v. 1321 flor dcjcriró: Edo 24, 18: «Me ensalcé como palma de Cadés y como plan-
ta de rosa en jericói>. Interpreta Diego de la Vega: «De Lt Virgen. Nuestra Señora, se dice: 
Qurtsi planirlfÚ> rosae in l lierirn, donde se criaban muchos mi~ bellas y hermosas que en 
cualquiera otro sitio de aquel contorno de Jerusalém (Vega, l'arníso de la .~lona, 1604, p. 
310). 
163 
vv. 1327-1328 yo no te alwnzo ni rn rn(~111a sé/ pon1ue" la Fe /1e escuchado sin la f'e: 
Este refrán del Judaísrno «resume nítidamente el resultado gnoseológico de los muchos 
judíos que vieron a Cristo, pero que no creyeron en él; o sea, donde hubo vista sin fe,¡ 
(Martin, 2002, p. 79) 
164 v. 1334 nadir: el punto de la esfera celeste que se finge deb:ijo de nuestros pies, 
diametralmente opuesto al vertical o cénit (Aut.). 
lúS vv. 1297-133(, Estos versos, como sugiere Reyre, transmiten y escenifican una 
vez más uno de los tópicos antijudíos. «el tema de la ceguera del pueblo de Israel conde-
nado a errar en las tmiebh~ por no haber conocido a Cristo como al Mesías». Pero, a 
pesar de ello, sí encuentra su significado a través de los testimonios del Viejo Testamento: 
«Calderón hace que el JuéLúsmo no lea la Biblia como un rabino, smo como un do ctor 







Desaparécese la forma y queda el REY en su lu,i;ar 
Que aquél es su cuerpo, dijo, 
y quedando él en el puesto 
desapareció la Forma. 
Sí, que estar él es lo mesmo. 
8<) 
Va b1~iando al mismo tiempo que el REY va bajando la Forma, vol-





La sortija se ha llevado, 1375 
puesto que ya no la vemos. 
Sí vemos, pues al quitarse 
él, a su lugar ha vuelto. 
El premio es tuyo; esta Cruz, 
que es de innrnnerablc precio, 1380 
has g.mado. 
Pues yo proprio 
a la Reina se la llevo. 
Vase17s 
174 Esta acotación y al 'mterior en donde priinero desaparece la Fonna y aparece el 
Rey y después este es smtituido de nuevo por la Forma, es la "demostración más clara de 
la sustitución del pan por el cuerpo del Rey, ni mejor acercamiento al concepto de la 
transustanciación para el público. Éste ve con sus ojos que no pueden estar presentes a la 
vez pan y Cuerpo, con10 lo pretende Lutero en su tesis de la consustanciación. La esceni-
ficación calderoniana es una explicitación y una defensa del dogma que se presenta como 
una cosa indiscutible e irrebatible. Demuestra materialmente que si est{1 el pan no est,í el 
Rey, y si está el Rey no está el pan. Además hay un juego de palabra sobre el adjetivo 
"real" que remite a la vez " a la persona del rey'' y a "cosa reahnente viva", lo cual expli-
cita el concepto teológico de la Presencia Real de Dios en la hostia» (Reyre, '.2008, pp. 
119-120). 
175 La justa y el certamen que sigue a continuación ponen de manifiesto Lt debilidad 








y no hay humano sujeto 
que estar pueda en dos lug,ues. 1405 
siendo cuerpo, a un mismo tiempo. 
Rájase el TACTO 
El Tacto tocó la Forma. 
mas no la llevó, que avieso 
fue el golpe. 
Sube la VIS"LA 
De águila yo 
perspicaz la vista tengo. 141 o 
y solo el blanco color 
de la Forma es lo que veo. 
Rájase !11 VISTA 
La Vista, aunque erró por alto, 
no alc:mzó a ver el misteno. 
Yo que oí que dijo el Rey 1415 
que esta Forma era su cuerpo, 
y rindiendo la razón 
por la Fe, a quien g,1lanteo, 
digo que rnintiendo el Gusto, 
y que el Olf.Ito núntiendo, 1420 
la Vista y el Tacto, aquí, 
debajo de aqueste velo 
(que son especies de pan), 
está consagrado el cuerpo 
de Dios, y que por la Fe 1425 
de esta rnanera lo entiendo, 
que yo no he menester tnás 
de oírlo para creerlo. 







¿Yo no huelo lo que huelo? 
Vamos a dejar al Rey 
en su cuarto. 
Vamos presto. 
Mas, ¿dónde está? 
<J3 
Cae la Torrecilla del rstanque '1.ihiendo subido ya los numcos, de 
suerte que, p1~estos 1m hombre y una mu¡á, q1~edrn haciendo labor en los 





Subid todos 1445 
a buscarle. 
No le encuentro. 
¿Dónde se habrá retirado, 
que de las fiestas saliendo 
no parece? 
Ábrese la torre y ¡JCSC el REY wn la Cruz· en la ele¡Jació11 
Con la Cruz 
que traigo, Esposa, no puedo 14so 
llegar antes a tus brazos; 
en ella. ¡oh Reina! te ofrezco 
todo el precio que he gJnado, 
porque es infinito el precio 
de esta Cruz. que es el tesoro 1455 
de mis siete Sacramemos177• 
Y así, en esta fuente, que es 
la fuente del mar inmenso 
donde conen aguas vivas 
los manantiales del pecho, 1460 
177 v. 1456 de t11i.< siete Sarranicnto.<: •No acaban los santos de encarecer las que C risto 
Nuestro Señor ofreció en h cruz a su padre eterno, r1ro111af<I tiiulta 11í111ís, siete sacran1e ntos 
llenos de los merecimientos infinitos de su sangre y con ellos una co píosísíma redencíóm. 
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me retiré a descansar. 
Vase aparccimdo la Tonna 
Y ya tus rayos saliendo, 
se desvanecen las sombras, 
porque en tu ausencia cubiertos 
los horizontes del mundo 1465 
con negras alas tuvieron178 . 
Pues no os aflija mi ausencia, 
porque yo nunca n1c ausento, 
que en ese breve Retiro 
del Pan constante me quedo 1470 
178 vv. 1449-1466 Es el cumplinuento de la profecía de Is, 9 . «Todo lo dice junto 
profetizando este dichos tiempo lsaías: H.1bitantilms in n;<[ionc 1m1brac 111ort:s lux orta cst cis. 
i\iuliiplícdsií xenlem, 11on 1111i.~11[firasii laeiilÍ<lm. Moraban en la sombra de la muerte los que 
se guiaban por la letra de la ley. La cual era sombra como el apóstol dice: Vt11/m1t11 lwlwns 
lexjiílt.1rom111. Y sombra de muerte, no porque en ella no estuviese escondida la vida. smo 
porque no entendida más de carnalmente causaba muerte. Por donde el mismo en otra 
parte dice: Litera ocddii. Pues como estas smnbras en San loan se ren1atab,m, con1enzaban 
ya a verse los arreboles de la nueva luz que era Cristo, de que se entiende sin duda lo que 
añade Isaías: Lux orla esl eis. Cmnenzábanse a alborozar los corazones de aquellos. a quien 
resplandecían los principios de esta luz» (Cruz, Crntiloquio, 1612, fol. 313r). "Lo dicho es 
de Isahs. Donde vees profetizada la bat,illa y la victoria del Redemptor hecha en la cruz, 
que llevó sobre su hombre a costa de su sangre, solanicnte armado de su valor y celo. 
Dice que a los que ,mdaban en las tinieblas les nació una nueva luz; porque con10 nota el 
divino Hierónimo, Cristo dijo: 'Yo soy la luz del mundo'. Salió públicamente predican-
do y enseñando a los pecadores, cuyo pecado se lla1na smnbra de la inuerte etc. Dice que 
había de multiplicar la gente, porque desde su muerte y cruz notablemente se aumentó el 
número de los creyentes, como dice Sant Luc~s, hasta llenar de su conocüniento todas hs 
gentes. Y no magnificaste Lt alegría, dice, ora porque corno advierte el mismo doctor 
sancto, creyendo los gentiles en la cruz del Redemptor, se quedaron los judíos ciegos y 
obstinados; o porque tanta fue su alegría y gozo que hubo en la iglesia desta victoria de Lt 
reden1pción y sobre la conversión de las naciones, con10 si esta alegria no fuera de tanta 
estima como lo era [ ... ] Así dice lsaías, que la alegría de Lt victoria de Lt cruz y del ven-
cimiento del reino del demonio sería tan cumplida y solene que la derLm1aría Dios por el 
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La nmerte de Abe/, anónimo italiano (1600-1650) (BNE. IN-
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Jacob bct1dícc a Ffmim y IV/anasscs hijos de ]oseph, estampa de Nicolás He-
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